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 “Que nadie se avergüence de los símbolos sagrados de nuestra 
salvación [...]; llevemos mas bien por todas partes, como una 
corona, la Cruz de Cristo. Todo, en efecto, entra en nosotros por 
la Cruz. Cuando hemos de regenerarnos, allí está presente la 
Cruz; cuando nos alimentamos de la mística comida; cuando se 
nos consagra ministros del altar; cuando se cumple cualquier otro 
misterio, allí esta siempre este símbolo de victoria. De ahí el fervor 
con que lo inscribimos y dibujamos, en nuestras casas, sobre las 
paredes, sobre las ventanas, sobre nuestra frente y en el corazón. 
Porque este es el signo de nuestra salvación, el signo de la libertad 
del genero humano, el signo de la bondad de Dios para con 
nosotros” (SAN JUAN CRISOSTOMO, Hom. sobre S. Mateo, 54). 
 
“La cruz es libro vivo, del que aprendemos definitivamente 
quienes somos y como debemos actuar. Este libro siempre esta 
abierto ante nosotros” (JUAN PABLO II, Aloc. I-IV1980). 
 

 
 

Oración con la Liturgia 
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“Debemos adorar la cruz, porque Jesucristo siempre se hallará e 
donde esté su representación; pero tengamos 
cuidado de no adorar jamás el metal o 
madero de que está hecha la figura de la 
cruz” (San Juan Damasceno) 
“Inmolemos cada día nuestra persona y toda 
nuestra actividad, imitemos la pasión de 
Cristo Con nuestros propios padecimientos, 
honremos su sangre con nuestra propia 
sangre, subamos con denuedo a la Cruz. Si 

quieres imitar a Simón de Cirene, toma la cruz y sigue al Señor” 
(San Gregorio Nacianceno, Disertación 45). 
El Evangelio debe ser siempre la doctrina de la cruz; acomodarlo 
a la sabiduría del mundo es hacer inútil la cruz de Cristo (Cf. I 
Cor I, 17) 
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1 de Septiembre: San Gil 
Lecturas del día:  
 
1Corintios 1, 17-25 

Predicamos a Cristo crucificado: escándalo para los hombres, 
pero para los llamados a Cristo, sabiduría de Dios 
Hermanos: No me envió Cristo a bautizar, sino a anunciar el 
Evangelio, y no con sabiduría de palabras, para no hacer ineficaz la 
cruz de Cristo.  
El mensaje de la cruz es necedad para los que están en vías de 
perdición; pero para los que están en vías de salvación-para 
nosotros- es fuerza de Dios.  
Dice la Escritura: "Destruiré la sabiduría de los sabios, frustraré la 
sagacidad de los sagaces." ¿Dónde está el sabio? ¿Dónde está el 
escriba? ¿Dónde está el sofista de nuestros tiempos? ¿No ha 
convertido Dios en necedad la sabiduría del mundo?  
Y como, en la sabiduría de Dios, el mundo no lo conoció por el 
camino de la sabiduría, quiso Dios valerse de la necedad de la 
predicación, para salvar a los creyentes.  
Porque los judíos exigen signos, los griegos buscan sabiduría; pero 
nosotros predicamos a Cristo crucificado: escándalo para los judíos, 
necedad para los gentiles; pero para los llamados a Cristo -judíos o 
griegos-, un Mesías que es fuerza de Dios y sabiduría de Dios. Pues 
lo necio de Dios es más sabio que los hombres; y lo débil de Dios 
es más fuerte que los hombres.  
 
Salmo responsorial: 32 
La misericordia del Señor llena la tierra. 
Aclamad, justos, al Señor, / que merece la alabanza de los buenos. 
/ Dad gracias al Señor con la cítara, / tocad en su honor el arpa de 
diez cuerdas. R.  
Que la palabra del Señor es sincera, / y todas sus acciones son 
leales; / él ama la justicia y el derecho, / y su misericordia llena la 
tierra. R.  



 5

El Señor deshace los planes de las naciones, / frustra los proyectos 
de los pueblos, / pero el plan del Señor subsiste por siempre, / los 
proyectos de su corazón, de edad en edad. R.  
 
Mateo 25, 1-13 
¡Que llega el esposo, salid a recibirlo! 
En aquel tiempo dijo Jesús a sus discípulos esta parábola: "El Reino 
de los cielos se parecerá a diez doncellas que tomaron sus lámparas 
y salieron a esperar al esposo. Cinco de ellas eran necias y cinco 
eran sensatas. Las necias, al tomar las lámparas, se dejaron el aceite; 
en cambio, las sensatas se llevaron alcuzas de aceite con las 
lámparas. El esposo tardaba, les entró sueño a todas y se durmieron. 
A medianoche se oyó una voz: "¡Que llega el esposo, salid a 
recibirlo!" Entonces se despertaron todas aquellas doncellas y se 
pusieron a preparar sus lámparas. Y las necias dijeron a las sensatas: 
"Dadnos un poco de vuestro aceite, que se nos apagan las 
lámparas". Pero las sensatas contestaron: "Por si acaso no hay 
bastante para vosotras y nosotras, mejor es que vayáis a la tienda y 
os lo compréis". Mientras iban a comprarlo llegó el esposo, y las 
que estaban preparadas entraron con él al banquete de bodas y se 
cerró la puerta. Más tarde llegaron también las otras doncellas, 
diciendo: "Señor, señor, ábrenos". Pero él respondió: "Os lo 
aseguro: no os conozco". Por tanto, velad, porque no sabéis el día 
ni la hora". 
 
Para mi reflexión: 
- El auxilio que recibimos de Dios no es sólo para disfrute mío, 
sino para servirle, como acción de gracias por su bondad, y si no, 
fijémonos en la reacción de la suegra de Pedro, tras su enfermedad. 
- Jesús se aparta constantemente a hacer oración, su relación con 
el Padre es íntima. 
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2 de Septiembre: Beato Marcelo Spínola, obispo (+1906) 
Lecturas del día:  
 
1Corintios 1, 26-31 

Dios ha escogido lo débil del mundo 
Hermanos, fijaos en vuestra asamblea, no hay en ella muchos sabios 
en lo humano, ni muchos poderosos, ni muchos aristócratas; todo 
lo contrario, lo necio del mundo lo ha escogido Dios para humillar 
a los sabios, y lo débil del mundo lo ha escogido Dios para humillar 
el poder.  
Aún más, ha escogido la gente baja del mundo, lo despreciable, lo 
que no cuenta para anular a lo que cuenta, de modo que nadie pueda 
gloriarse en presencia del Señor.  
Por él vosotros sois en Cristo Jesús, en este Cristo que Dios ha 
hecho para nosotros sabiduría, justicia, santificación y redención.  
Y así -como dice la Escritura- "el que se gloríe, que se gloríe en el 
Señor".  
 
Salmo responsorial: 32 
Dichoso el pueblo que el Señor se escogió como heredad. 
Dichosa la nación cuyo Dios es el Señor, / el pueblo que él se 
escogió como heredad. / El Señor mira desde el cielo, / se fija en 
todos los hombres. R.  
Los ojos del Señor están puestos en sus fieles, / en los que esperan 
en su misericordia, / para librar sus vidas de la muerte / y 
reanimarlos en tiempo de hambre. R.  
Nosotros aguardamos al Señor: / él es nuestro auxilio y escudo; / 
con él se alegra nuestro corazón, / en su santo nombre confiamos. 
R.  
 
Mateo 25, 14-30 
Como has sido fiel en lo poco, pasa al banquete de tu señor 
En aquel tiempo dijo Jesús a sus discípulos esta parábola: "Un 
hombre que se iba al extranjero llamó a sus empleados y los dejó 
encargados de sus bienes: a uno le dejó cinco talentos de plata, a 
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otro dos, a otro uno, a cada cual según su capacidad; luego se 
marchó. El que recibió cinco talentos fue enseguida a negociar con 
ellos y ganó otros cinco. El que recibió dos hizo lo mismo y ganó 
otros dos. En cambio, el que recibió uno, hizo un hoyo en la tierra 
y escondió el dinero de su señor.  
Al cabo de mucho tiempo volvió el señor de aquellos empleados y 
se puso a ajustar cuentas con ellos. Se acercó el que había recibido 
cinco talentos y le presentó otros cinco, diciendo: "Señor, cinco 
talentos me dejaste; mira, he ganado otros cinco". Su señor le dijo: 
"Muy bien. Eres un empleado fiel y cumplidor; como has sido fiel 
en lo poco, te daré un cargo importante; pasa al banquete de tu 
señor". Se acercó luego el que había recibido dos talentos y dijo: 
"Señor, dos talentos me dejaste; mira, he ganado otros dos". Su 
señor le dijo: "Muy bien. Eres un empleado fiel y cumplidor; como 
has sido fiel en lo poco, te daré un cargo importante; pasa al 
banquete de tu señor".  
Finalmente se acercó el que había recibido un talento y dijo: "Señor, 
sabía que eres exigente, que siegas donde no siembras y recoges 
donde no esparces; tuve miedo y fui a esconder tu talento bajo tierra. 
Aquí tienes lo tuyo". El señor le respondió: "Eres un empleado 
negligente y holgazán; ¿conque sabías que siego donde no siembro 
y recojo donde no esparzo? Pues debías haber puesto mi dinero en 
el banco, para que, al volver yo, pudiera recoger lo mío con los 
intereses. Quitadle el talento y dádselo al que tiene diez. Porque el 
que tiene se le dará y le sobrará, pero al que no tiene, se le quitará 
hasta lo que tiene. Y a ese empleado inútil echadlo fuera, a las 
tinieblas, allí será el llanto y el rechinar de dientes"".  
 
Para mi reflexión: 
- Cristo nos lanza un reto a la generosidad bajo el ejemplo de los 
apóstoles: "(...) dejándolo todo le siguieron", ¿seríamos capaces de 
responder  a Dios como el profeta Isaías: "¿A quién enviaré? Aquí 
estoy, mándame." (Is 6, 8)? 
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3 de Septiembre: San Gregorio Magno, Papa y dr. (+604) 
Lecturas del día:  
 
Domingo XXII Tiempo Ordinario 
 
Eclesiástico 3, 17-18. 20. 28-29 

Hazte pequeño y alcanzarás el favor de Dios 
Hijo mío, en tus asuntos procede con humildad y te querrán más 
que al hombre generoso.  
Hazte pequeño en las grandezas humanas, y alcanzarás el favor de 
Dios;  
porque es grande la misericordia de Dios, y revela sus secretos a los 
humildes.  
No corras a curar la herida del cínico, pues no tiene cura, es brote 
de mala planta.  
El sabio aprecia las sentencias de los sabios, el oído atento a la 
sabiduría se alegrará.  
 
Salmo responsorial: 67 
Preparaste, oh Dios, casa para los pobres. 
Los justos se alegran, gozan en la presencia de Dios, rebosando de 
alegría. Cantad a Dios, tocad en su honor; su nombre es el Señor. 
R.  
Padre de huérfanos, protector de viudas, Dios vive en su santa 
morada. Dios prepara casa a los desvalidos, libera a los cautivos y 
los enriquece. R.  
Derramaste en tu heredad, oh Dios, una lluvia copiosa, aliviaste la 
tierra extenuada; y tu rebaño habitó en la tierra que tu bondad, oh 
Dios, preparó para los pobres. R.  
 
Hebreos 12, 18-19. 22-24a 
Os habéis acercado al monte Sión, ciudad del Dios vivo 
Hermanos: Vosotros no os habéis acercado a un monte tangible, a 
un fuego encendido, a densos nubarrones, a la tormenta, al sonido 
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de la trompeta; ni habéis oído aquella voz que el pueblo, al oírla, 
pidió que no les siguiera hablando.  
Vosotros os habéis acercado al monte de Sión, ciudad del Dios vivo,  
Jerusalén del cielo, a millares de ángeles en fiesta, a la asamblea de 
los  
primogénitos inscritos en el cielo, a Dios, juez de todos, a las almas 
de  
los justos que han llegado a su destino y al Mediador de la nueva 
alianza, Jesús.  
 
Lucas 14, 1. 7-14 
El que se enaltece será humillado y el que se humilla será 
enaltecido 
El que se enaltece será humillado y el que se humilla será enaltecido  
Lectura del santo evangelio según san Lucas 14, 1. 7-14  
Un sábado, entró Jesús en casa de uno de los principales fariseos 
para comer, y ellos le estaban espiando.  
Notando que los convidados escogían los primeros puestos, les 
propuso esta parábola: "Cuando te conviden a una boda, no te 
sientes en el puesto principal, no sea que hayan convidado a otro de 
más categoría que tú; y vendrá el que os convidó a ti y al otro y te 
dirá: "Cédele el puesto a éste."  
Entonces, avergonzado, irás a ocupar el último puesto.  
Al revés, cuando te conviden, vete a sentarte en el último puesto, 
para que, cuando venga el que te convidó, te diga: "Amigo, sube 
más arriba."  
Entonces quedarás muy bien ante todos los comensales.  
Porque todo el que se enaltece será humillado, y el que se humilla 
será enaltecido."  
Y dijo al que lo había invitado: "Cuando des una comida o una cena, 
no invites a tus amigos, ni a tus hermanos, ni a tus parientes, ni a 
los vecinos ricos; porque corresponderán invitándote, y quedarás 
pagado.  
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Cuando des un banquete, invita a pobres, lisiados, cojos y ciegos; 
dichoso tú, porque no pueden pagarte; te pagarán cuando resuciten 
los justos."  
 
Para mi reflexión: 
- ¿Siento yo en mi esta necesidad de transformación, de actuar 
como "hombre nuevo" transformado en Cristo? 
- Medita las siguientes palabras: 
Confía en el Señor y haz el bien, 
habita tu tierra y practica la lealtad; 
sea el Señor tu delicia, 
y él te dará lo que pide tu corazón. 
 
 
4 de Septiembre: San Marino 
Lecturas del día:  
 
1Corintios 2, 1-5 

Os anuncié el misterio de Cristo crucificado 
Yo, hermanos, cuando vine a vosotros a anunciaros el misterio de 
Dios, no lo hice con sublime elocuencia o sabiduría, pues nunca 
entre vosotros me precié de saber cosa alguna, sino a Jesucristo, y 
éste crucificado.  
Me presenté a vosotros débil y temblando de miedo; mi palabra y 
mi predicación no fue con persuasiva sabiduría humana, sino en la 
manifestación y el poder del Espíritu, para que vuestra fe no se 
apoye en la sabiduría de los hombres, sino en el poder de Dios.  
 
Salmo responsorial: 118 
¡Cuánto amo tu voluntad, Señor! 
¡Cuánto amo tu voluntad!: / todo el día estoy meditando. R.  
Tu mandato me hace más sabio que mis enemigos, / siempre me 
acompaña. R.  
Soy más docto que todos mis maestros, / porque medito tus 
preceptos. R.  
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Soy más sagaz que los ancianos, / porque cumplo tus leyes. R.  
Aparto mi pie de toda senda mala, / para guardar tu palabra. R.  
No me aparto de tus mandamientos, / porque tú me has instruido. 
R.  
 
Lucas 4, 16-30 
Me ha enviado para dar la Buena Noticia a los pobres... Ningún 
profeta es bien mirado en su tierra 
En aquel tiempo fue Jesús a Nazaret, donde se había criado; entró 
en la sinagoga, como era su costumbre los sábados, y se puso en pie 
para hacer la lectura. Le entregaron el libro del profeta Isaías y, 
desarrollándolo, encontró el pasaje donde estaba escrito: "El 
Espíritu del Señor está sobre mí, porque él me ha ungido. Me ha 
enviado para dar la Buena Noticia a los pobres, para anunciar a los 
cautivos la libertad, y a los ciegos la vista. Para dar libertad a los 
oprimidos; para anunciar el año de gracia del Señor". Y, enrollando 
el libro, lo devolvió al que lo ayudaba y se sentó. Toda la sinagoga 
tenía los ojos fijos en él. Y él se puso a decirles: "Hoy se cumple 
esta Escritura que acabáis de oír". Y todos le expresaban su 
aprobación y se admiraban de las palabras de gracia que salían de 
sus labios. Y decían: "¿No es éste el hijo de José?" Y les dijo: "Sin 
duda me recitaréis aquel refrán: "Médico, cúrate a ti mismo"; haz 
también aquí, en tu tierra, lo que hemos oído que has hecho en 
Cafarnaúm". Y añadió: "Os aseguro que ningún profeta es bien 
mirado en su tierra. Os garantizo que en Israel había muchas viudas 
en tiempos de Elías, cuando estuvo cerrado el cielo tres años y seis 
meses y hubo una gran hambre en todo el país; sin embargo, a 
ninguna de ellas fue enviado Elías más que a una viuda de Sarepta, 
en el territorio de Sidón. Y muchos leprosos había en Israel en 
tiempos del profeta Eliseo; sin embargo, ninguno de ellos fue 
curado más que Naamán, el sirio". Al oír esto, todos en la sinagoga 
se pusieron furiosos y, levantándose, lo empujaron fuera del pueblo 
hasta un barranco del monte en donde se alzaba su pueblo, con 
intención de despeñarlo. Pero Jesús se abrió paso entre ellos y se 
alejaba. 
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Para mi reflexión: 
- ¿Es nuestra ley o modo de actuar una actitud de condena o de 
ayuda al necesitado? 
- Medita las siguientes palabras: 
Satisface los deseos de sus fieles, 
escucha sus gritos, y los salva. 
El Señor guarda a los que lo aman, 
pero destruyó a los malvados. 
 
 
5 de Septiembre: San Lorenzo Justiniano, obispo (+1456) 
Lecturas del día:  
 
1Corintios 2, 10b-16 

A nivel humano, uno no capta lo que es propio del Espíritu de Dios; 
en cambio, el hombre de espíritu tiene un criterio para juzgarlo 
todo 
Hermanos: El Espíritu lo sondea todo, incluso lo profundo de Dios. 
¿Quién conoce lo íntimo del hombre, sino el espíritu del hombre, 
que está dentro de él? Pues, lo mismo, lo íntimo de Dios lo conoce 
sólo el Espíritu de Dios. Y nosotros hemos recibido un Espíritu que 
no es del mundo, es el Espíritu que viene de Dios, para que tomemos 
conciencia de los dones que de Dios recibimos.  
Cuando explicamos verdades espirituales a hombres de espíritu, no 
las exponemos en el lenguaje que enseña el saber humano, sino en 
el que enseña el Espíritu, expresando realidades espirituales en 
términos espirituales. A nivel humano, uno no capta lo que es 
propio del Espíritu de Dios, le parece una necedad; no es capaz de 
percibirlo, porque sólo se puede juzgar con el criterio del Espíritu. 
En cambio, el hombre de espíritu tiene un criterio para juzgarlo 
todo, mientras él no está sujeto al juicio de nadie. "¿Quién conoce 
la mente del Señor para poder instruirlo?" Pues bien, nosotros 
tenemos la mente de Cristo.  
 
Salmo responsorial: 144 
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El Señor es justo en todos sus caminos. 
El Señor es clemente y misericordioso, / lento a la cólera y rico en 
piedad; / el Señor es bueno con todos, / es cariñoso con todas sus 
criaturas. R.  
Que todas tus criaturas te den gracias, / Señor, que te bendigan tus 
fieles; / que proclamen la gloria de tu reinado, / que hablen de tus 
hazañas. R.  
Explicando tus hazañas a los hombres, / la gloria y majestad de tu 
reinado. / Tu reinado es un reinado perpetuo, / tu gobierno va de 
edad en edad. R.  
El Señor es fiel a sus palabras, / bondadoso en todas sus acciones. / 
El Señor sostiene a los que van a caer, / endereza a los que ya se 
doblan. R.  
 
Lucas 4, 31-37 
Sé quién eres: el Santo de Dios 
En aquel tiempo, Jesús bajó a Cafarnaúm, ciudad de la Galilea, y 
los sábados enseñaba a la gente. Se quedaban asombrados de su 
enseñanza, porque hablaba con autoridad. Había en la sinagoga un 
hombre que tenía un demonio inmundo, y se puso a gritar a voces: 
"¿Qué quieres de nosotros, Jesús Nazareno? ¿Has venido a 
destruirnos? Sé quién eres: el Santo de Dios". Jesús le intimó: 
"¡Cierra la boca y sal!" El demonio tiró al hombre por tierra en 
medio de la gente, pero salió sin hacerle daño. Todos comentaban 
estupefactos: "¿Qué tiene su palabra? Da órdenes con autoridad y 
poder a los espíritus inmundos, y salen". Noticias de él iban 
llegando a todos los lugares de la comarca. 
 
Para mi reflexión: 
- "El que no renuncia a todos sus bienes no puede ser mi 
discípulo"; si nos fijamos, las exigencias puestas por Cristo para 
los que quieren seguirle, son tajantes, duras, y poco concordes con 
las inclinaciones instintivas humanas: ¿Estoy dispuesto a ofrecerle 
a Cristo un corazón entero y una decisión total? 
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- ¿Me doy cuenta de que de no hacerlo así equivaldría a seguir a 
Jesús "a medias" y que esto es como no seguirlo? 
 
 
6 de Septiembre: San Petronio 
Lecturas del día:  
 
1Corintios 3, 1-9 

Nosotros somos colaboradores de Dios, y vosotros campo de Dios, 
edificio de Dios 
Hermanos, no pude hablaros como a hombres de espíritu, sino como 
a gente carnal, como a niños en Cristo. Por eso os alimenté con 
leche, no con comida, porque no estabais para más. Por supuesto, 
tampoco ahora, que seguís los instintos carnales. Mientras haya 
entre vosotros envidias y contiendas, es que os guían los instintos 
carnales y que procedéis según lo humano.  
Cuando uno dice "yo soy de Pablo" y otro, "yo de Apolo", ¿no estáis 
procediendo según lo humano? En fin de cuentas, ¿qué es Apolo y 
qué es Pablo? Ministros que os llevaron a la fe, cada uno como le 
encargó el Señor. Yo planté, Apolo regó, pero fue Dios quien hizo 
crecer; por tanto, el que planta no significa nada ni el que riega 
tampoco; cuenta el que hace crecer, o sea, Dios. El que planta y el 
que riega son una misma cosa; si bien cada uno recibirá el salario 
según lo que haya trabajado. Nosotros somos colaboradores de 
Dios, y vosotros campo de Dios, edificio de Dios.  
 
Salmo responsorial: 32 
Dichoso el pueblo que el Señor se escogió como heredad. 
Dichosa la nación cuyo Dios es el Señor, / el pueblo que él se 
escogió como heredad. / El Señor mira desde el cielo, / se fija en 
todos los hombres. R.  
Desde su morada observa / a todos los habitantes de la tierra: / él 
modeló cada corazón, / y comprende todas sus acciones. R.  
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Nosotros aguardamos al Señor: / él es nuestro auxilio y escudo; / 
con él se alegra nuestro corazón, / en su santo nombre confiamos. 
R.  
 
Lucas 4, 38-44 
También a los otros pueblos tengo que anunciarles el Reino de 
Dios, para eso me han enviado 
En aquel tiempo, al salir Jesús de la sinagoga, entró en casa de 
Simón. La suegra de Simón estaba con fiebre muy alta, y le pidieron 
que hiciera algo por ella. El, de pie a su lado, increpó a la fiebre, y 
se le pasó; ella, levantándose en seguida, se puso a servirles.  
Al ponerse el sol, los que tenían enfermos con el mal que fuera, se 
los llevaban; y él, poniendo las manos sobre cada uno, los iba 
curando. De muchos de ellos salían también demonios, que 
gritaban: "Tú eres el Hijo de Dios". Los increpaba y no les dejaba 
hablar, porque sabían que él era el Mesías. Al hacerse de día, salió 
a un lugar solitario. La gente lo andaba buscando; dieron con él e 
intentaban retenerlo para que no se les fuese. Pero él les dijo: 
"También a los otros pueblos tengo que anunciarles el reino de 
Dios, para eso me han enviado. Y predicaba en las sinagogas de 
Judea.  
 
Para mi reflexión: 
- Parece increíble que nuestra actitud por vivir en el exterior de 
nosotros mismos, y por nuestra dureza prefiramos condenar al que 
sin embargo hace el bien. 
- El sábado, el día del descanso para los judíos (el domingo para 
nosotros) ha de ser un tiempo no para la inacción, sino para nuestra 
total acción de búsqueda, de ir al encuentro del Padre  más que 
cualquier otro día de la semana, y no un pretexto o una rigidez de 
norma condenatoria para quienes no la observan. 
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7 de Septiembre: Santa Regina 
Lecturas del día:  
 
1Corintios 3, 18-23 

Todo es vuestro, vosotros de Cristo, y Cristo de Dios 
Hermanos: Que nadie se engañe. Si alguno de vosotros se cree sabio 
en este mundo, que se haga necio para llegar a ser sabio.  
Porque la sabiduría de este mundo es necedad ante Dios, como está 
escrito: "Él caza a los sabios en su astucia." Y también: "El Señor 
penetra los pensamientos de los sabios y conoce que son vanos."  
Así, pues, que nadie se gloríe en los hombres, pues todo es vuestro: 
Pablo, Apolo, Cefas, el mundo, la vida, la muerte, lo presente, lo 
futuro. Todo es vuestro, vosotros de Cristo, y Cristo de Dios.  
 
Salmo responsorial: 23 
Del Señor es la tierra y cuanto la llena. 
Del Señor es la tierra y cuanto la llena, / el orbe y todos sus 
habitantes: / él la fundó sobre los mares, / él la afianzó sobre los 
ríos. R.  
¿Quién puede subir al monte del Señor? / ¿Quién puede estar en el 
recinto sacro? / El hombre de manos inocentes / y puro corazón, / 
que no confía en los ídolos. R.  
Ése recibirá la bendición del Señor, / le hará justicia el Dios de 
salvación. / Éste es el grupo que busca al Señor, / que viene a tu 
presencia, Dios de Jacob. R.  
 
Lucas 5, 1-11 
Dejándolo todo, lo siguieron 
En aquel tiempo, la gente se agolpaba alrededor de Jesús para oír la 
palabra de Dios, estando él a orillas del lago de Genesaret; y vio dos 
barcas que estaban junto a la orilla; los pescadores habían 
desembarcado y estaban lavando las redes. Subió a una de las 
barcas, la de Simón, y le pidió que la apartara un poco de tierra. 
Desde la barca, sentado, enseñaba a la gente.  
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Cuando acabó de hablar, dijo a Simón: "Rema mar adentro y echad 
las redes para pescar". Simón contestó: "Maestro, nos hemos 
pasado la noche bregando y no hemos cogido nada; pero, por tu 
palabra, echaré las redes". Y, puestos a la obra, hicieron una redada 
de peces tan grande, que reventaba la red. Hicieron señas a los 
socios de la otra barca para que vinieran a echarles una mano. Se 
acercaron ellos y llenaron las dos barcas, que casi se hundían. Al 
ver esto, Simón Pedro, se arrojó a los pies de Jesús, diciendo: 
"Apártate de mí, Señor, que soy un pecador". Y es que el asombro 
se había apoderado de él y de los que estaban con él al ver la redada 
de peces que habían cogido; y lo mismo les pasaba a Santiago y 
Juan, hijos de Zebedeo, que eran compañeros de Simón. Jesús dijo 
a Simón: "No temas: desde ahora serás pescador de hombres". Ellos 
sacaron las barcas a tierra y, dejándolo todo, lo siguieron.  
 
 
Comentario: 
De la homilía de un autor del siglo segundo 
Convirtámonos a Dios, que nos  llama 
          Creo que vale la pena tener en cuenta el consejo que os he 
dado acerca de la continencia; el que lo siga no se arrepentirá, sino 
que se salvará a sí mismo por haberlo seguido y me salvará a mí 
por habérselo dado. No es pequeño el premio reservado al que hace 
volver al buen camino a un alma descarriada y perdida. La mejor 
muestra de agradecimiento que podemos tributar a Dios que nos ha 
creado, consiste en que tanto el que habla como el que escucha lo 
hagan con fe y con caridad. 
Mantengámonos firmes en nuestra fe, justos y santos, para que así 
podamos confiadamente rogar a Dios, pues él nos asegura: 
Clamarás al Señor, y te responderá: «Aquí estoy.» Estas palabras 
incluyen una gran promesa, pues nos demuestran que el Señor está 
más dispuesto a dar que nosotros a pedir. Ya que nos beneficiamos 
todos de una benignidad tan grande, no nos envidiemos unos a 
otros por los bienes recibidos. Estas palabras son motivo de alegría 
para los que las cumplen, de condenación para los que las rechazan. 
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Así, pues, hermanos, ya que se nos ofrece esta magnífica ocasión 
de arrepentirnos, mientras aún es tiempo convirtámonos a Dios, 
que nos llama y se muestra dispuesto a acogernos. Si renunciamos 
a los placeres terrenales y dominamos nuestras tendencias 
pecaminosas, nos beneficiaremos de la misericordia de Jesús. Daos 
cuenta que llega el día del juicio, ardiente como un horno, cuando 
el cielo se derretirá y toda la tierra se licuará como el plomo en el 
fuego, y entonces se pondrán al descubierto nuestras obras, aun las 
más ocultas. Buena cosa es la limosna como penitencia del pecado; 
mejor el ayuno que la oración, pero mejor que ambos la limosna; 
el amor cubre la multitud de los pecados, pero la oración que sale 
de un corazón recto libra de la muerte. Dichoso el que sea hallado 
perfecto en estas cosas, porque la limosna atenúa los efectos del 
pecado. 
         Arrepintámonos de todo corazón, para que no se pierda 
ninguno de nosotros. Si hemos recibido el encargo de apartar a los 
idólatras de sus errores, ¡cuánto más debemos procurar no 
perdernos nosotros que ya conocemos a Dios! Ayudémonos, pues, 
unos a otros en el camino del bien, sin olvidar a los más débiles, y 
exhortémonos mutuamente a la conversión. 
 
Para mi reflexión: 
* Medita las siguientes frase del texto:  
- “el amor cubre la multitud de los pecados, pero la oración que 
sale de un corazón recto libra de la muerte” 
- “convirtámonos a Dios, que nos llama y se muestra dispuesto a 
acogernos” 
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8 de Septiembre: Natividad de la Santísima Virgen María 
Lecturas del día:  
 
Miqueas 5,1-4a 

El tiempo en que la madre dé a luz 
Así dice el Señor: "Pero tú, Belén de Efrata, pequeña entre las 
aldeas de Judá, de ti saldrá el jefe de Israel. Su origen es desde lo 
antiguo, de tiempo inmemorial. Los entrega hasta el tiempo en que 
la madre dé a luz, y el resto de sus hermanos retornará a los hijos 
de Israel. En pie, pastoreará con la fuerza del Señor, por el nombre 
glorioso del Señor, su Dios. Habitarán tranquilos, porque se 
mostrará grande hasta los confines de la tierra, y éste será nuestra 
paz." 
 
Salmo responsorial: 12 
Desbordo de gozo con el Señor. 
Porque yo confío en tu misericordia: / alegra mi corazón con tu 
auxilio. R.  
Y cantaré al Señor por el bien que me ha hecho. R.  
 
Mateo 1,1-16.18-23 
La criatura que hay en ella viene del Espíritu Santo 
[Genealogía de Jesucristo, hijo de David, hijo de Abrahán. Abrahán 
engendró a Isaac, Isaac a Jacob, Jacob a Judá y a sus hermanos. Judá 
engendró, de Tamar, a Farés y a Zará, Farés a Esrón, Esrón a Aram, 
Aram a Aminadab, Aminadab a Naasón, Naasón a Salmón, Salmón 
engendró, de Rahab, a Booz; Booz engendró, de Rut, a Obed; Obed 
a Jesé, Jesé engendró a David, el rey.  
David, de la mujer de Urías, engendró a Salomón, Salomón a 
Roboam, Roboam a Abías, Abías a Asaf, Asaf a Josafat, Josafat a 
Joram, Joram a Ozías, Ozías a Joatán, Joatán a Acaz, Acaz a 
Ezequías, Ezequías engendró a Manasés, Manasés a Amós, Amos 
a Josías; Josías engendró a Jeconías y a sus hermanos, cuando el 
destierro de Babilonia.  
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Después del destierro de Babilonia, Jeconías engendró a Salatiel, 
Salatiel a Zorobabel, Zorobabel a Abiud, Abiud a Eliaquín, Eliaquín 
a Azor, Azor a Sadoc, Sadoc a Aquim, Aquim a Eliud, Eliud a 
Eleazar, Eleazar a Matán, Matán a Jacob; y Jacob engendró a José, 
el esposo de María, de la cual nació Jesús, llamado Cristo.]  
El nacimiento de Jesucristo fue de esta manera: María, su madre, 
estaba desposada con José y, antes de vivir juntos, resultó que ella 
esperaba un hijo por obra del Espíritu Santo. José, su esposo, que 
era justo y no quería denunciarla, decidió repudiarla en secreto. 
Pero, apenas había tomado esta resolución, se le apareció en sueños 
un ángel del Señor que le dijo: "José, hijo de David, no tengas 
reparo en llevarte a María, tu mujer, porque la criatura que hay en 
ella viene del Espíritu Santo. Dará a luz un hijo, y tú le pondrás por 
nombre Jesús, porque él salvará a su pueblo de los pecados." Todo 
esto sucedió para que se cumpliese lo que había dicho el Señor por 
el Profeta: "Mirad: la Virgen concebirá y dará a luz un hijo y le 
pondrá por nombre Emmanuel, que significa "Dios con nosotros"."  
 
Para mi reflexión: 
- Medita la actitud de María: se fió totalmente de Dios. 
 
 
9 de Septiembre: San Pedro Claver, presbítero (+1654) 
Lecturas del día:  
 
1Corintios 4, 6b-15 

Hemos pasado hambre y sed y falta de ropa 
Hermanos: En el caso de Apolo y de mí aprended aquello de "no 
saltarse el reglamento" y no os engriáis en uno a costa del otro. A 
ver, ¿quién te hace tan importante? ¿Tienes algo que no hayas 
recibido? Y, si lo has recibido, ¿a qué tanto orgullo, como si nadie 
te lo hubiera dado?  
Ya tenéis todo lo que ansiabais, ya sois ricos, habéis conseguido un 
reino sin nosotros. ¿Qué más quisiera yo? Así reinaríamos juntos. 
Por lo que veo, a nosotros, los apóstoles, Dios nos coloca los 
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últimos; parecemos condenados a muerte, dados en espectáculo 
público para ángeles y hombres. Nosotros, unos necios por Cristo, 
vosotros, ¡qué sensatos en Cristo! Nosotros débiles, vosotros 
fuertes; vosotros célebres, nosotros despreciados; hasta ahora 
hemos pasado hambre y sed y falta de ropa; recibimos bofetadas, 
no tenemos domicilio, nos agotamos trabajando con nuestras 
propias manos; nos insultan, y les deseamos bendiciones; nos 
persiguen, y aguantamos; nos calumnien, y respondemos con 
buenos modos; nos tratan como a la basura del mundo, el deshecho 
de la humanidad, y así hasta el día de hoy.  
No os escribo esto para avergonzaros, sino para haceros recapacitar, 
porque os quiero como a hijos; porque tendréis mil tutores en 
Cristo, pero padres no tenéis muchos; por medio del Evangelio soy 
yo quien os ha engendrado para Cristo Jesús.  
 
Salmo responsorial: 144 
Cerca está el Señor de los que lo invocan. 
El Señor es justo en todos sus caminos, / es bondadoso en todas sus 
acciones; / cerca está el Señor de los que lo invocan, / de los que lo 
invocan sinceramente. R.  
Satisface los deseos de sus fieles, / escucha sus gritos, y los salva. / 
El Señor guarda a los que lo aman, / pero destruye a los malvados. 
R.  
Pronuncie mi boca la alabanza del Señor, / todo viviente bendiga su 
santo nombre / por siempre jamás. R.  
 
Lucas 6, 1-5 
¿Por qué hacéis en sábado lo que no está permitido? 
Un sábado, Jesús atravesaba un sembrado; sus discípulos 
arrancaban espigas y, frotándolas con las manos, se comían el 
grano. Unos fariseos les preguntaron: "¿Por qué hacéis en sábado 
lo que no está permitido?" Jesús les replicó: "¿No habéis leído lo 
que hizo David cuando él y sus hombres sintieron hambre? Entró 
en la casa de Dios, tomó los panes presentados -que sólo pueden 
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comer los sacerdotes-, comió él y les dio a sus compañeros". Y 
añadió: "El Hijo del hombre es señor del sábado". 
 
Para mi reflexión: 
- Si ayudas o haces el bien sólo a los que te hacen bien, ¿qué 
mérito tienes? 
- Y si prestar sólo cuando esperas cobrar, ¿qué mérito tienes? 
- ¿Tratas a los demás como te gustaría que te tratasen a ti? 
 
 
10 de Septiembre:San Nicolás de Tolentino, pb. (+1305) 
Lecturas del día:  
 
Domingo XXIII Tiempo Ordinario 
 
Sabiduría 9, 13-18 

¿Quién comprende lo que Dios quiere? 
¿Qué hombre conoce el designio de Dios?  
¿Quién comprende lo que Dios quiere?  
Los pensamientos de los mortales son mezquinos,  
y nuestros razonamientos son falibles;  
porque el cuerpo mortal es lastre del alma,  
y la tienda terrestre abruma la mente que medita.  
Apenas conocemos las cosas terrenas  
y con trabajo encontramos lo que está a mano:  
pues, ¿quién rastreará las cosas del cielo?  
¿Quién conocerá tu designio,  
si tú no le das sabiduría,  
enviando tu santo espíritu desde el cielo?  
Sólo así fueron rectos los caminos de los terrestres,  
los hombres aprendieron lo que te agrada,  
y la sabiduría los salvó.  
 
Salmo responsorial: 89 
Señor, tú has sido nuestro refugio de generación en generación. 
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Tú reduces el hombre a polvo, diciendo: "Retornad, hijos de Adán." 
Mil años en tu presencia son un ayer, que pasó; una vela nocturna. 
R.  
Los siembras año por año, como hierba que se renueva: que florece 
y se renueva por la mañana, y por la tarde la siegan y se seca. R.  
Enséñanos a calcular nuestros años, para que adquiramos un 
corazón sensato. Vuélvete, Señor, ¿hasta cuándo? Ten compasión 
de tus siervos. R.  
Por la mañana sácianos de tu misericordia, y toda nuestra vida será 
alegría y júbilo. Baje a nosotros la bondad del Señor y haga 
prósperas las obras de nuestras manos. R.  
 
Filemón 9b-10. 12-17 
Recíbelo, no como esclavo, sino como hermano querido 
Querido hermano:  
Yo, Pablo, anciano y prisionero por Cristo Jesús, te recomiendo a 
Onésimo, mi hijo, a quien he engendrado en la prisión; te lo envío 
como algo de mis entrañas.  
Me hubiera gustado retenerlo junto a mí, para que me sirviera en tu 
lugar, en esta prisión que sufro por el Evangelio; pero no he querido 
retenerlo sin contar contigo; así me harás este favor, no a la fuerza, 
sino con libertad.  
Quizá se apartó de ti para que lo recobres ahora para siempre; y no 
como esclavo, sino mucho mejor: como hermano querido.  
Si yo lo quiero tanto, cuánto más lo has de querer tú, como hombre 
y como cristiano.  
Si me consideras compañero tuyo, recíbelo a él como a mí mismo.  
 
Lucas 14, 25-33 
El que no renuncia a todos sus bienes no puede ser discípulo mío 
En aquel tiempo, mucha gente acompañaba a Jesús; él se volvió y 
les dijo: "Si alguno se viene conmigo y no pospone a su padre y a 
su madre, y a su mujer y a sus hijos, y a sus hermanos y a sus 
hermanas, e incluso a sí mismo, no puede ser discípulo mío.  
Quien no lleve su cruz detrás de mí no puede ser discípulo mío.  
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Así, ¿quién de vosotros, si quiere construir una torre, no se sienta 
primero a calcular los gastos, a ver si tiene para terminarla?  
No sea que, si echa los cimientos y no puede acabarla, se pongan a 
burlarse de él los que miran, diciendo: "Este hombre empezó a 
construir y no ha sido capaz de acabar."  
¿O qué rey, si va a dar la batalla a otro rey, no se sienta primero a 
deliberar si con diez mil hombres podrá salir al paso del que le ataca 
con veinte mil?  
Y si no, cuando el otro está todavía lejos, envía legados para pedir 
condiciones de paz.  
Lo mismo vosotros: el que no renuncia a todos sus bienes no puede 
ser discípulo mío."  
 
Para mi reflexión: 
- Los más duros con los demás suelen ser los más indulgentes 
consigo mismos. 
- Se ha dicho que "el yo", "el sexo" y "las historias banales" son el 
más socorrido tema de conversación. Y Jesucristo sentencia: "de la 
abundancia del corazón habla la lengua". 
 
 
11 de Septiembre: San Paciente 
Lecturas del día:  
 
1Corintios 5, 1-8 

Quitad la levadura vieja, porque ha sido inmolada nuestra víctima 
pascual: Cristo 
Hermanos: Se sabe públicamente que hay un caso de unión 
ilegítima en vuestra comunidad, y tan grave que ni los gentiles la 
toleran; me refiero a ése que vive con la mujer de su padre.  
¿Y todavía os engreís? Estaría mejor ponerse de luto, para que el 
que ha hecho eso desaparezca de vuestro grupo.  
Lo que es yo, ausente en el cuerpo, pero presente en espíritu, ya he 
tomado una decisión como si estuviera presente: reunidos vosotros 
en nombre de nuestro Señor Jesús, y yo presente en espíritu, con el 
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poder de nuestro Señor Jesús entregar al que ha hecho eso en manos 
del diablo; en la carne quedará destrozado, pero así su espíritu se 
salvará en el día del Señor.  
Ese orgullo vuestro no tiene razón de ser. ¿No sabéis que un poco 
de levadura fermenta toda la masa? Quitad la levadura vieja para 
ser una masa nueva, ya que sois panes ázimos. Porque ha sido 
inmolada nuestra víctima pascual: Cristo. Así, pues, celebremos la 
Pascua, no con levadura vieja (levadura de corrupción y de maldad), 
sino con los panes ázimos de la sinceridad y la verdad.  
 
Salmo responsorial: 5 
Señor, guíame con tu justicia. 
Tú no eres un Dios que ame la maldad, / ni el malvado es tu 
huésped, / ni el arrogante se mantiene en tu presencia. R.  
Detestas a los malhechores, / destruyes a los mentirosos; / al hombre 
sanguinario y traicionero / lo aborrece el Señor. R.  
Que se alegren los que se acogen a ti, / con júbilo eterno; / 
protégelos, para que se llenen de gozo / los que aman tu nombre. R.  
 
Lucas 6, 6-11 
Estaban al acecho para ver si curaba en sábado 
Un sábado, entró Jesús en la sinagoga a enseñar. Había allí un 
hombre que tenía parálisis en el brazo derecho. Los letrados y los 
fariseos estaban al acecho para ver si curaba en sábado, y encontrar 
de qué acusarlo. Pero él, sabiendo lo que pensaban, dijo al hombre 
del brazo paralítico: "Levántate y ponte ahí en medio". El se levantó 
y se quedó en pie. Jesús les dijo: "Os voy a hacer una pregunta: 
¿Qué está permitido hacer en sábado: hacer el bien o el mal, salvar 
a uno o dejarlo morir?" Y, echando en torno una mirada a todos, le 
dijo al hombre: "Extiende el brazo".  
El lo hizo, y el brazo quedó restablecido. Ellos se pusieron furiosos 
y discutían qué había que hacer con Jesús.  
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Para mi reflexión: 
- Medita las palabras del Cristo: "Por qué me llamáis Señor, Señor, 
y no hacéis lo que digo?. ¿crees que tienen reflejo en tu vida? 
- Medita las siguientes palabras: ¿Cómo pagaré al Señor todo el 
bien que me ha hecho? 
 
 
12 de Septiembre: San Leoncio 
Lecturas del día:  
 
1Corintios 6, 1-11 

Un hermano tiene que estar en pleito con otro, y además entre no 
creyentes 
Hermanos: Cuando uno de vosotros está en pleito con otro, ¿cómo 
tiene el descaro de llevarlo a un tribunal pagano y no ante los 
santos?  
¿Habéis olvidado que los santos juzgarán el universo?  
Pues si vosotros vais a juzgar al mundo, ¿no estaréis a la altura de 
juzgar minucias?  
Recordad que juzgaremos a ángeles: cuánto más asuntos de la vida 
ordinaria.  
De manera que para juzgar los asuntos ordinarios dais jurisdicción 
a ésos que en la Iglesia no pintan nada.  
¿No os da vergüenza?  
¿Es que no hay entre vosotros ningún entendido que sea capaz de 
arbitrar entre dos hermanos?  
No señor, un hermano tiene que estar en pleito con otro, y además 
entre no creyentes.  
Desde cualquier punto de vista ya es un fallo que haya pleitos entre 
vosotros.  
¿No estaría mejor sufrir la injusticia?  
¿No estaría mejor dejarse robar?  
En cambio, sois vosotros los injustos y los ladrones, y eso con 
hermanos vuestros.  
Sabéis muy bien que la gente injusta no heredará el reino de Dios.  
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No os llaméis a engaño: los inmorales, idólatras, adúlteros, 
afeminados, invertidos, ladrones, codiciosos, borrachos, 
difamadores o estafadores no heredarán el reino de Dios.  
Así erais algunos antes.  
Pero os lavaron, os consagraron, os perdonaron en el nombre de 
nuestro Señor Jesucristo y por Espíritu de nuestro Dios.  
 
Salmo responsorial: 149 
El Señor ama a su pueblo. 
Cantad al Señor un cántico nuevo, / resuene su alabanza en la 
asamblea de los fieles; / que se alegre Israel por su Creador, / los 
hijos de Sión por su Rey. R.  
Alabad su nombre con danzas, / cantadle con tambores y cítaras; / 
porque el Señor ama a su pueblo / y adorna con la victoria a los 
humildes. R.  
Que los fieles festejen su gloria / y canten jubilosos en filas: / con 
vítores a Dios en la boca; / es un honor para todos sus fieles. R.  
 
Lucas 6, 12-19 
Pasó la noche orando. Escogió a doce y los nombró apóstoles 
Por entonces subió Jesús a la montaña a orar y pasó la noche orando 
a Dios. Cuando se hizo de día, llamó a sus discípulos, escogió a 
doce de ellos y los nombró apóstoles: Simón, al que puso el nombre 
de Pedro; y Andrés, su hermano; Santiago, Juan, Felipe, Bartolomé, 
Mateo, Tomás, Santiago Alfeo, Simón apodado el Zelotes, Judas el 
de Santiago y Judas Iscariote, que fue el traidor.  
Bajó Jesús del monte con los Doce y se paró en un llano con un 
grupo grande de discípulos y de pueblo, procedente de toda Judea, 
de Jerusalén y de la costa de Tiro y de Sidón. Venían a oírlo y a que 
los curara de sus enfermedades; los atormentados por espíritus 
inmundos quedaban curados, y la gente trataba de tocarlo, porque 
salía de él una fuerza que los curaba a todos.  
 
Para mi reflexión: 
- ¿Has sentido alguna vez la alegría de sentirte amado por Dios? 
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- Si Dios dice "de tus pecados no me acordaré", entonces ¿a qué 
esperas para arrojarte en sus brazos? (Fernando Rielo) 
 
 
13 de Septiembre: San Juan Crisóstomo, ob. y dr. (+407) 
Lecturas del día:  
 
1Corintios 7, 25-31 

¿Estás unido a una mujer? No busques la separación. ¿Estas libre? 
No busques mujer 
Hermanos: Respecto al celibato no tengo órdenes del Señor, sino 
que doy mi parecer como hombre de fiar que soy, por la 
misericordia del Señor.  
Estimo que es un bien, por la necesidad actual: quiero decir que es 
un bien vivir así.  
¿Estás unido a una mujer? No busques la separación.  
¿Estás libre? No busques mujer; aunque, si te casas, no haces mal; 
y, si una soltera se casa, tampoco hace mal. Pero estos tales sufrirán 
la tribulación de la carne. Yo respeto vuestras razones.  
Digo esto, hermanos: que el momento es apremiante. Queda como 
solución que los que tienen mujer vivan como si no la tuvieran; los 
que lloran, como si no lloraran; los que están alegres, como si no lo 
estuvieran; los que compran, como si no poseyeran; los que 
negocian en el mundo, como si no disfrutaran de él: porque la 
representación de este mundo se termina.  
 
Salmo responsorial: 44 
Escucha, hija, mira: inclina el oído. 
Escucha, hija, mira: inclina el oído, / olvida tu pueblo y la casa 
paterna; / prendado está el rey de tu belleza: / póstrate ante él, que 
él es tu Señor. R.  
Ya entra la princesa, bellísima, / vestida de perlas y brocado; / la 
llevan ante el rey, con séquito de vírgenes, / la siguen sus 
compañeras. R.  
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Las traen entre alegría y algazara, / van entrando en el palacio real. 
/ "A cambio de tus padres, tendrás hijos, / que nombrarás príncipes 
por toda la tierra." R.  
 
Lucas 6, 20-26 
Dichosos los pobres; ¡ay de vosotros, los ricos! 
En aquel tiempo, Jesús, levantando los ojos hacia sus discípulos, les 
dijo: "Dichosos los pobres, porque vuestro es el reino de Dios.  
Dichosos los que ahora tenéis hambre, porque quedaréis saciados.  
Dichosos los que ahora lloráis, porque reiréis.  
Dichosos vosotros, cuando os odien los hombres, y os excluyan, y 
os insulten, y proscriban vuestro nombre como infame, por causa 
del Hijo del hombre. Alegraos ese día y saltad de gozo, porque 
vuestra recompensa será grande en el cielo. Eso es lo que hacían 
vuestros padres con-los profetas.  
Pero, ¡ay de vosotros, los ricos!, porque ya tenéis vuestro consuelo.  
¡ay de vosotros, los que ahora estáis saciados!, porque tendréis 
hambre.  
¡Ay de los que ahora reís!, porque haréis duelo y lloraréis.  
¡ay si todo el mundo habla bien de vosotros! Eso es lo que hacían 
vuestros padres con los falsos profetas."  
 
 
Lectura:  
Del sermón de san Agustín, obispo, sobre los pastores 
Que nadie busque su interés,  sino el de Jesucristo 
 
Ya que hemos hablado de lo que quiere decir beberse la leche, 
veamos ahora lo que significa cubrirse con su lana. El que ofrece 
la leche ofrece el sustento, y el que ofrece la lana ofrece el honor. 
Éstas son las dos cosas que esperan del pueblo los que se 
apacientan a sí mismos en vez de apacentar a las ovejas: la 
satisfacción de sus necesidades con holgura y el favor del honor y 
la gloria. 
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Desde luego, el vestido se entiende aquí como signo de honor, 
porque cubre la desnudez. Un hombre es un ser débil. Y, el que os 
preside, ¿qué es sino lo mismo que vosotros? Tiene un cuerpo, es 
mortal, come, duerme, se levanta; ha nacido y tendrá que morir. 
De manera que, si consideras lo que es en sí mismo, no es más que 
un hombre. Pero tú, al rodearle de honores, haces como si cubrieras 
lo que es de por sí bien débil. 
Ved qué vestidura de esta índole había recibido el mismo Pablo del 
buen pueblo de Dios, cuando decía: Me recibisteis como a un 
mensajero de Dios. Porque hago constar en vuestro honor que, a 
ser posible, os habríais sacado los ojos por dármelos. Pero, 
habiéndosele tributado semejante honor, ¿acaso se mostró 
complaciente con los que andaban equivocados, como si temiera 
que se lo negaran y le retiraran sus alabanzas si los acusaba? De 
haberlo hecho así, se hubiera contado entre los que se apacientan a 
sí mismos en vez de a las ovejas. En ese caso, estaría diciendo para 
sí: «¿A mí qué me importa? Que haga cada uno lo que quiera; mi 
sustento está a salvo, lo mismo que mi honor: tengo suficiente 
leche y lana; que cada uno tire por donde pueda. » ¿Con que para 
ti todo está bien, si cada uno tira por donde puede? No seré yo 
quien te dé responsabilidad alguna, no eres más que uno de tantos. 
Cuando un miembro sufre, todos sufren con él. 
          Por eso, el mismo Apóstol, al recordarles la manera que 
tuvieron de portarse con él, y para no dar la impresión de que se 
olvidaba de los honores que le habían tributado, les aseguraba que 
lo habían recibido como si fuera un mensajero de Dios y que, si 
hubiera sido ello posible, se habrían sacado los ojos para 
ofrecérselos a él. A pesar de lo cual, se acercó a la oveja enferma, 
a la oveja corrompida, para cauterizar su herida, no para ser 
complaciente Con su corrupción. ¿Y ahora me he convertido en 
enemigo vuestro por ser sincero con vosotros? De modo que 
aceptó la leche de las ovejas y se vistió con su lana, pero no las 
descuidó. Porque no buscaba su interés, sino el de Jesucristo. 
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Para mi reflexión:  
- Seremos nosotros capaces de decirle a Cristo, como el salmista: 
“Aquí estoy, Señor, para hacer tu voluntad” 
- Medita la siguientes frases del texto: ¿Con que para ti todo está 
bien, si cada uno tira por donde puede? No seré yo quien te dé 
responsabilidad alguna, no eres más que uno de tantos. 
 
 
14 de Septiembre: Exaltación de la Santa Cruz 
Lecturas del día:  
 
Números 21,4b-9 

Miraban a la serpiente de bronce y quedaban curados 
En aquellos días, el pueblo estaba extenuado del camino, y habló 
contra Dios y contra Moisés: "¿Por qué nos has sacado de Egipto 
para morir en el desierto? No tenemos ni pan ni agua, y nos da 
náusea ese pan sin cuerpo." El Señor envió contra el pueblo 
serpientes venenosas, que los mordían, y murieron muchos 
israelitas. Entonces el pueblo acudió a Moisés, diciendo: "Hemos 
pecado hablando contra el Señor y contra ti; reza al Señor para que 
aparte de nosotros las serpientes." Moisés rezó al Señor por el 
pueblo, y el Señor le respondió: "Haz una serpiente venenosa y 
colócala en un estandarte: los mordidos de serpiente quedarán sanos 
al mirarla." Moisés hizo una serpiente de bronce y la colocó en un 
estandarte. Cuando una serpiente mordía a uno, él miraba a la 
serpiente de bronce y quedaba curado. 
 
La siguiente segunda lectura puede escogerse como alternativa 
a la primera. Si esta festividad cae en domingo, se deben leer las 
dos.  
 
Filipenses 2,6-11 
Se rebajó, por eso Dios lo levantó sobre todo 
Cristo, a pesar de su condición divina, no hizo alarde de su categoría 
de Dios; al contrario, se despojó de su rango y tomó la condición de 
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esclavo, pasando por uno de tantos. Y así, actuando como un 
hombre cualquiera, se rebajó hasta someterse incluso a la muerte, y 
una muerte de cruz. Por eso Dios lo levantó sobre todo y le concedió 
el "Nombre-sobre-todo-nombre"; de modo que al nombre de Jesús 
toda rodilla se doble en el cielo, en la tierra, en el abismo, y toda 
lengua proclame: Jesucristo es Señor, para gloria de Dios Padre. 
 
Salmo responsorial: 77 
No olvidéis las acciones del Señor. 
Escucha, pueblo mío, mi enseñanza, / inclinad el oído a las palabras 
de mi boca: / que voy a abrir mi boca a las sentencias, / para que 
broten los enigmas del pasado. R.  
Cuando los hacía morir, lo buscaban, / y madrugaban para volverse 
hacia Dios; / se acordaban de que Dios era su roca, / el Dios 
Altísimo su redentor. R.  
Lo adulaban con sus bocas, / pero sus lenguas mentían: / su corazón 
no era sincero con él, / ni eran fieles a su alianza. R.  
Él, en cambio, sentía lástima, / perdonaba la culpa y no los destruía: 
/ una y otra vez reprimió su cólera, / y no despertaba todo su furor. 
R.  
 
Juan 3,13-17 
Tiene que ser elevado el Hijo del hombre 
En aquel tiempo, dijo Jesús a Nicodemo: "Nadie ha subido al cielo, 
sino el que bajó del cielo, el Hijo del hombre. Lo mismo que Moisés 
elevó la serpiente en el desierto, así tiene que ser elevado el Hijo 
del hombre, para que todo el que cree en él tenga vida eterna. Tanto 
amó Dios al mundo que entregó a su Hijo único para que no perezca 
ninguno de los que creen el él, sino que tengan vida eterna. Porque 
Dios no mandó su Hijo al mundo para condenar al mundo, sino para 
que el mundo se salve por él." 
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Comentario – Lecturas: 
 
Exaltación de la Santa Cruz 
Caminaba hacia el lugar donde iba a ser sacrificado llevando su 
Cruz. Gran espectáculo; pero si lo mira la impiedad, gran burla; si 
lo mira la piedad, gran misterio; si lo mira la impiedad, prueba de 
ignominia enorme; si lo mira la piedad, gran fundamento de 
nuestra fe; si lo mira la impiedad, se reira viendo al Rey llevar un 
leño en lugar de un cetro; si lo mira la piedad, vera que el Rey lleva 
el madero donde ha de ser clavado, el mismo madero que después 
será colocado en la frente de los reyes. Despreciado ante los ojos 
de los impíos en lo mismo que se glorían después los corazones de 
los santos. Pablo habrá de decir: Lejos de mí gloriarme como no 
sea en la Cruz de nuestro Señor Jesucristo (Gal 6, 14) Cargaba 
sobre sus hombros la misma Cruz y llevaba en alto el candelero de 
esa antorcha que ha de arder sin que se coloque debajo del celemín. 
(San Agustín, Trat. Evang. S. Juan, 117. 
* * * * * 
Que nadie se avergüence de los símbolos sagrados de nuestra 
salvación [...]; llevemos mas bien por todas partes, como una 
corona, la Cruz de Cristo. Todo, en efecto, entra en nosotros por la 
Cruz. Cuando hemos de regenerarnos, allí está presente la Cruz; 
cuando nos alimentamos de la mística comida; cuando se nos 
consagra ministros del altar; cuando se cumple cualquier otro 
misterio, allí esta siempre este símbolo de victoria. De ahí el fervor 
con que lo inscribimos y dibujamos, en nuestras casas, sobre las 
paredes, sobre las ventanas, sobre nuestra frente y en el corazón. 
Porque este es el signo de nuestra salvación, el signo de la libertad 
del genero humano, el signo de la bondad de Dios para con 
nosotros (San Juan Crisóstomo, Omm. sobre S. Mateo, 54). 
* * * * * 
Todos los suplicios parecen crueles, pero solo el de la cruz atrae 
maldición: Maledictus a Deo est qui pendet in ligno (Deus 21, 23. 
Pero he aquí que lo que era maldición se ha convertido en objeto 
de amor y de deseo. No hay mejor joya en la corona imperial que 
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la cruz que la remata [...] En las casas, en las calles, en el desierto, 
en los caminos, en los montes, en las cascadas, en las colinas, en 
el mar, en el bosque, en las islas, en los lechos y en los vestidos, en 
las armas y en los talamos, en los convites y en los vasos religiosos, 
en las joyas y en las paredes decoradas, en los cuerpos de los 
animales enfermos, en los cuerpos de los hombres posesos, en la 
guerra, en la paz, en el día y en la noche..., todos buscan su inefable 
gracia. Nadie se avergüenza de este signo de la cruz (San Juan 
Crisóstomo, Hom. sobre S. Mateo, 54). 
 * * * * * 
Oh admirable poder de la cruz! [...] En ella se encuentra el tribunal 
del Señor, el juicio del mundo, el poder del crucificado. Atrajiste a 
todos hacia ti, Señor, a fin de que el culto de todas las naciones del 
orbe celebrara, mediante un sacramento pleno y manifiesto, lo que 
se realizaba en el templo de Judea como sombra y figura. 
Ahora, en efecto, es mas ilustre el orden de los levitas, mas alta la 
dignidad de los ancianos, más sagrada la unción de los sacerdotes; 
porque tu cruz es la fuente de toda bendición, el origen de toda 
gracia; por ella, los creyentes reciben, de la debilidad, la fuerza, del 
oprobio, la gloria y de la muerte, la vida (San León Magno, Sermón 
8, sobre la Pasión).  
* * * * * 
A veces la Cruz aparece sin buscarla: es Cristo que pregunta por 
nosotros. Y si acaso ante esa Cruz inesperada, y tal vez por eso más 
oscura, el corazón mostrara repugnancia... no le des consuelos. Y, 
lleno de una noble compasión, cuando los pida, dile despacio, 
como en confidencia: corazon, ¡corazon en la Cruz!, ¡corazón en 
la Cruz! (San Josemaría, Vía Crucis, p. 58). 
  
Para mi reflexión: 
- Medita detenidamente estos textos sobre la Cruz. 
- ¿Qué es para ti la Cruz de Cristo? ¿Qué significa en tu vida? 
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15 de Septiembre: La Virgen de los Dolores 
Lecturas del día:  
 
Hebreos 5, 7-9 

Aprendió a obedecer y se ha convertido en autor de salvación 
eterna 
Cristo, en los días de su vida mortal, a gritos y con lágrimas, 
presentó oraciones y súplicas al que podía salvarlo de la muerte, 
cuando en su angustia fue escuchado. Él, a pesar de ser Hijo, 
aprendió, sufriendo, a obedecer. Y, llevado a la consumación, se ha 
convertido para todos los que le obedecen en autor de salvación 
eterna.  
 
Salmo responsorial: 30 
Sálvame, Señor, por tu misericordia 
A ti, Señor, me acojo: / no quede yo nunca defraudado; / tú, que 
eres justo, ponme a salvo, / inclina tu oído hacia mí. R. Ven aprisa 
a librarme, / sé la roca de mi refugio, / un baluarte donde me salve, 
/ tú que eres mi roca y mi baluarte; / por tu nombre dirígeme y 
guíame. R. Sácame de la red que me han tendido, / porque tú eres 
mi amparo. / A tus manos encomiendo mi espíritu: / tú, el Dios leal, 
me librarás. R. Pero yo confío en ti, Señor, / te digo: "Tú eres mi 
Dios." / En tus manos están mis azares: / líbrame de los enemigos 
que me persiguen. R. Qué bondad tan grande, Señor, / reservas para 
tus fieles, / y concedes a los que a ti se acogen / a la vista de todos. 
R.  
 
Juan 19,25-27 
Triste contemplaba y dolorosa miraba del Hijo amado la pena 
En aquel tiempo, junto a la cruz de Jesús estaban su madre, la 
hermana de su madre, María, la de Cleofás, y María, la Magdalena. 
Jesús, al ver a su madre y cerca al discípulo que tanto quería, dijo a 
su madre: "Mujer, ahí tienes a tu hijo." Luego, dijo al discípulo: 
"Ahí tienes a tu madre." Y desde aquella hora, el discípulo la recibió 
en su casa. 
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Para mi reflexión: 
- ¿Y tú, reconoces a Dios como tu Padre? 
- Nosotros como la generación de la que se queja Jesús no estamos 
de acuerdo, no estamos a gusto con nada, ¿no será que "eso" que 
nos falta y a lo que no  acertamos a ponerle nombre es Dios mismo? 
 
 
16 de Septiembre: San Rogelio 
Lecturas del día:  
 
1Corintios 10, 14-22 

Aunque somos muchos, formemos un solo cuerpo, porque comemos 
todos del mismo pan 
Amigos míos, no tengáis que ver con la idolatría. Os hablo como a 
gente sensata, formaos vuestro juicio sobre lo que digo. El cáliz de 
la bendición que bendecimos, ¿no es comunión con la sangre de 
Cristo? Y el pan que partimos, ¿no es comunión con el cuerpo de 
Cristo? El pan es uno, y así nosotros, aunque somos muchos, 
formamos un solo cuerpo, porque comemos todos del mismo pan. 
Considerad a Israel según la carne: los que comen de las víctimas 
se unen al altar.  
¿Qué quiero decir? ¿Que las víctimas son algo o que los ídolos son 
algo? No, sino que los gentiles ofrecen sus sacrificios a los 
demonios, no a Dios, y no quiero que os unáis a los demonios. No 
podéis beber de los dos cálices, del del Señor y del de los demonios. 
No podéis participar de las dos mesas, de la del Señor y de la de los 
demonios. ¿Vamos a provocar al Señor? ¿Es que somos más fuertes 
que él?  
 
Salmo responsorial: 115 
Te ofreceré, Señor, un sacrificio de alabanza. 
¿Cómo pagaré al Señor / todo el bien que me ha hecho? / Alzaré la 
copa de la salvación, / invocando su nombre. R.  
Te ofreceré un sacrificio de alabanza, / invocando tu nombre, Señor. 
/ Cumpliré al Señor mis votos / en presencia de todo el pueblo. R.  
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Lucas 6, 43-49 
¿Por qué me llamáis "Señor, Señor", y no hacéis lo que digo? 
En aquel tiempo decía Jesús a sus discípulos: "No hay árbol sano 
que dé fruto dañoso, ni árbol dañado que dé fruto sano. Cada árbol 
se conoce por su fruto: porque no se cosechan higos de las zarzas, 
ni se vendimian racimos de los espinos. El que es bueno, de la 
bondad que atesora en su corazón saca el bien, y el que es malo, de 
la maldad saca el mal, porque lo que rebosa del corazón, lo habla la 
boca. ¿Por que me llamáis "Señor, Señor", y no hacéis lo que digo? 
El que se acerca a mí, escucha mis palabras y las pone por obra, os 
voy a decir a quién se parece: se parece a uno que edificaba una 
casa: cavó, ahondó y puso los cimientos sobre roca; vino una 
crecida, arremetió el río contra aquella casa, y no pudo tambalearla, 
porque estaba sólidamente construida. El que escucha y no pone por 
obra, se parece a uno que edificó una casa sobre tierra, sin cimiento; 
arremetió contra ella el río, y en seguida se derrumbó 
desplomándose". 
 
Para mi reflexión: 
- ¿No te has parado a pensar alguna vez que Él puede darte la 
felicidad que obstinadamente buscas en vano en el mundo? 
- Nos creó por amor y no podemos descansar más que en Él es el 
Amor. 
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17 de Septiembre: San Pedro de Arbues 
Lecturas del día:  
 
Domingo XXIV Tiempo Ordinario 
 
Éxodo 32, 7-11. 13-14 

El Señor se arrepintió de la amenaza que había pronunciado 
En aquellos días, el Señor dijo a Moisés: "Anda, baja del monte, 
que se ha pervertido tu pueblo, el que tú sacaste de Egipto. Pronto 
se han desviado del camino que yo les había señalado. Se han hecho 
un novillo de metal, se postran ante él, le ofrecen sacrificios y 
proclaman: "Éste es tu Dios, Israel, el que te sacó de Egipto.""  
Y el Señor añadió a Moisés: "Veo que este pueblo es un pueblo de 
dura cerviz. Por eso, déjame: mi ira se va a encender contra ellos 
hasta consumirlos. Y de ti haré un gran pueblo."  
Entonces Moisés suplicó al Señor, su Dios: "¿Por qué, Señor, se va 
a encender tu ira contra tu pueblo, que tú sacaste de Egipto con gran 
poder y mano robusta? Acuérdate de tus siervos, Abrahán, Isaac e 
Israel, a quienes juraste por ti mismo, diciendo: "Multiplicaré 
vuestra descendencia como las estrellas del cielo, y toda esta tierra 
de que he hablado se la daré a vuestra descendencia para que la 
posea por siempre.""  
Y el Señor se arrepintió de la amenaza que había pronunciado 
contra su pueblo.  
 
Salmo responsorial: 50 
Me pondré en camino adonde esta mi padre. 
Misericordia, Dios mío, por tu bondad, por tu inmensa compasión 
borra mi culpa;  
lava del todo mi delito, limpia mi pecado. R.  
Oh Dios, crea en mí un corazón puro, renuévame por dentro con 
espíritu firme; no me arrojes lejos de tu rostro, no me quites tu santo 
espíritu. R.  
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Señor, me abrirás los labios, y mi boca proclamará tu alabanza. Mi 
sacrificio es un espíritu quebrantado; un corazón quebrantado y 
humillado, tú no lo desprecias. R.  
 
1Timoteo 1, 12-17 
Cristo vino para salvar a los pecadores 
Querido hermano:  
Doy gracias a Cristo Jesús, nuestro Señor, que me hizo capaz, se fió 
de mí y me confió este ministerio.  
Eso que yo antes era un blasfemo, un perseguidor y un insolente.  
Pero Dios tuvo compasión de mí, porque yo no era creyente y no 
sabía lo que hacía.  
El Señor derrochó su gracia en mí, dándome la fe y el amor en 
Cristo Jesús.  
Podéis fiaros y aceptar sin reserva lo que os digo: que Cristo Jesús 
vino al mundo para salvar a los pecadores, y yo soy el primero.  
Y por eso se compadeció de mí: para que en mí, el primero, 
mostrara Cristo Jesús toda su paciencia, y pudiera ser modelo de 
todos los que crearán en él y tendrán vida eterna.  
Al Rey de los siglos, inmortal, invisible, único Dios, honor y gloria 
por los siglos de los siglos. Amén.  
 
Lucas 15, 1-32 
Habrá alegría en el cielo por un solo pecador que se convierta 
En aquel tiempo, solían acercarse a Jesús los publicanos y los 
pecadores a escucharle. Y los fariseos y los escribas murmuraban 
entre ellos: "Ése acoge a los pecadores y come con ellos."  
Jesús les dijo esta parábola: "Si uno de vosotros tiene cien ovejas y 
se le pierde una, ¿no deja las noventa y nueve en el campo y va tras 
la descarriada, hasta que la encuentra? Y, cuando la encuentra, se la 
carga sobre los hombros, muy contento; y, al llegar a casa, reúne a 
los amigos y a los vecinos para decirles: "¡Felicitadme!, he 
encontrado la oveja que se me había perdido."  
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Os digo que así también habrá más alegría en el cielo por un solo 
pecador que se convierta que por noventa y nueve justos que no 
necesitan convertirse.  
Y si una mujer tiene diez monedas y se le pierde una, ¿no enciende 
una lámpara y barre la casa y busca con cuidado, hasta que la 
encuentra? Y, cuando la encuentra, reúne a las amigas y a las 
vecinas para decirles:  
¡Felicitadme!, he encontrado la moneda que se me había perdido."  
Os digo que la misma alegría habrá entre los ángeles de Dios por 
un solo pecador que se convierta."  
También les dijo: "Un hombre tenía dos hijos; el menor de ellos dijo 
a su padre: "Padre, dame la parte que me toca de la fortuna."  
El padre les repartió los bienes.  
No muchos días después, el hijo menor, juntando todo lo suyo, 
emigró a un país lejano, y allí derrochó su fortuna viviendo 
perdidamente.  
Cuando lo había gastado todo, vino por aquella tierra un hambre 
terrible, y empezó él a pasar necesidad.  
Fue entonces y tanto le insistió a un habitante de aquel país que lo 
mandó a sus campos a guardar cerdos. Le entraban ganas de llenarse  
el estómago de las algarrobas que comían los cerdos; y nadie le daba 
de comer.  
Recapacitando entonces, se dijo: "Cuántos jornaleros de mi padre 
tienen abundancia de pan, mientras yo aquí me muero de hambre. 
Me pondré en camino adonde está mi padre, y le diré: Padre, he 
pecado contra el cielo y contra ti; ya no merezco llamarme hijo 
tuyo: trátame como a uno de tus jornaleros."  
Se puso en camino adonde estaba su padre; cuando todavía estaba 
lejos, su padre lo vio y se conmovió; y, echando a correr, se le echó 
al cuello y se puso a besarlo.  
Su hijo le dijo:  
"Padre, he pecado contra el cielo y contra ti; ya no merezco 
llamarme hijo tuyo."  
Pero el padre dijo a sus criados: "Sacad en seguida el mejor traje y 
vestidlo; ponedle un anillo en la mano y sandalias en los pies; traed 
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el ternero cebado y matadlo; celebremos un banquete, porque este 
hijo mío estaba muerto y ha revivido; estaba perdido, y lo hemos 
encontrado."  
Y empezaron el banquete.  
Su hijo mayor estaba en el campo.  
Cuando al volver se acercaba a la casa, oyó la música y el baile, y 
llamando a uno de los mozos, le preguntó qué pasaba.  
Éste le contestó: "Ha vuelto tu hermano; y tu padre ha matado el 
ternero cebado, porque lo ha recobrado con salud."  
Él se indignó y se negaba a entrar; pero su padre salió e intentaba 
persuadirlo.  
Y él replicó a su padre: "Mira: en tantos años como te sirvo, sin 
desobedecer nunca una orden tuya, a mí nunca me has dado un 
cabrito para tener un banquete con mis amigos; y cuando ha venido 
ese hijo tuyo que se ha comido tus bienes con malas mujeres, le 
matas el ternero cebado."  
El padre le dijo: "Hijo, tú estás siempre conmigo, y todo lo mío es 
tuyo: deberías alegrarte, porque este hermano tuyo estaba muerto y 
ha revivido; estaba perdido, y lo hemos encontrado.""  
 
Para mi reflexión: 
- Medita quienes son los que siguen a Cristo: aquellos que tiene la 
suficiente humildad y agradecimiento para reconocer todo el bien 
que les ha hecho. 
- ¿Por qué no sé yo apreciar la bondad de Cristo conmigo?  
- ¿Qué me impide aceptar a Jesús? 
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18 de Septiembre: San José de Cupertino, pb. (+1663) 
Lecturas del día:  
 
1Corintios 11, 17-26. 33 

Si os dividís en bandos, os resulta imposible comer la cena del 
Señor 
Hermanos: Al recomendaros esto, no puedo aprobar que vuestras 
reuniones causen más daño que provecho.  
En primer lugar, he oído que cuando se reúne vuestra Iglesia os 
dividís en bandos; y en parte lo creo, porque hasta partidos tiene 
que haber entre vosotros, para que se vea quiénes resisten a la 
prueba.  
Así, cuando os reunís en comunidad, os resulta imposible comer la 
cena del Señor, pues cada uno se adelanta a comerse su propia cena 
y, mientras uno pasa hambre, el otro está borracho. ¿No tenéis casas 
donde comer y beber? ¿O tenéis en tan poco a la Iglesia de Dios que 
humilláis a los pobres? ¿Qué queréis que os diga? ¿Que os apruebe? 
En esto no os apruebo.  
Porque yo he recibido una tradición, que procede del Señor y que a 
mi vez os he transmitido: Que el Señor Jesús, en la noche en que 
iban a entregarlo, tomó pan y, pronunciando la acción de gracias, lo 
partió y dijo: "Esto es mi cuerpo, que se entrega por vosotros. Haced 
esto en memoria mía."  
Lo mismo hizo con el cáliz, después de cenar, diciendo: "Este cáliz 
es la nueva alianza sellada con mi sangre; haced esto cada vez que 
lo bebáis, en memoria mía."  
Por eso, cada vez que coméis de este pan y bebéis del cáliz, 
proclamáis la muerte del Señor, hasta que vuelva. Así que, 
hermanos míos, cuando os reunís para comer, esperaos unos a otros.  
 
Salmo responsorial: 39 
Proclamad la muerte del Señor, hasta que vuelva. 
Tú no quieres sacrificios ni ofrendas, / y, en cambio, me abriste el 
oído; / no pides sacrificio expiatorio, / entonces yo digo: "Aquí 
estoy." R.  



 43

"-Como está escrito en mi libro- / para hacer tu voluntad." / Dios 
mío, lo quiero, / y llevo tu ley en las entrañas. R.  
He proclamado tu salvación / ante la gran asamblea; / no he cerrado 
los labios: / Señor, tú lo sabes. R.  
Alégrense y gocen contigo / todos los que te buscan; / digan 
siempre: "Grande es el Señor" / los que desean tu salvación. R.  
 
Lucas 7, 1-10 
Ni en Israel he encontrado tanta fe 
En aquel tiempo, cuando terminó Jesús de hablar a la gente, entró 
en Cafarnaum. Un centurión tenía enfermo, a punto de morir, a un 
criado a quien estimaba mucho. Al oír hablar de Jesús, le envió unos 
ancianos de los judíos para rogarle que fuera a curar a su criado. 
Ellos, presentándose a Jesús, le rogaban encarecidamente: "Merece 
que se lo concedas, porque tiene afecto a nuestro pueblo y nos ha 
construido la sinagoga". Jesús se fue con ellos. No estaba lejos de 
la casa, cuando el centurión le envió unos amigos a decirle: "Señor, 
no te molestes; no soy yo quién para que entres bajo mi techo; por 
eso tampoco me creí digno de venir personalmente. Dilo de palabra, 
y mi criado quedará sano. Porque yo también vivo bajo disciplina y 
tengo soldados a mis órdenes, y le digo a uno: "Ve", y va; al otro: 
"Ven", y viene; y a mi criado: "Haz esto", y lo hace". Al oír esto, 
Jesús se admiró de él, y, volviéndose a la gente que lo seguía dijo: 
"Os digo que ni en Israel he encontrado tanta fe". Y al volver a casa, 
los enviados encontraron al siervo sano. 
 
Para mi reflexión: 
- Pidamos a Dios la gracia de que nos convierta en una tierra fértil 
para darle frutos y darle gloria. 
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19 de Septiembre: Santa María de Cervellón 
Lecturas del día:  
 
1Corintios 12, 12-14. 27-31a 

Vosotros sois el cuerpo de Cristo, y cada uno es un miembro 
Hermanos: Lo mismo que el cuerpo es uno y tiene muchos 
miembros, y todos los miembros del cuerpo, a pesar de ser muchos, 
son un solo cuerpo, así es también Cristo. Todos nosotros, judíos y 
griegos, esclavos y libres, hemos sido bautizados en un mismo 
Espíritu, para formar un solo cuerpo.  
Y todos hemos bebido de un solo Espíritu. El cuerpo tiene muchos 
miembros, no uno solo.  
Pues bien, vosotros sois el cuerpo de Cristo, y cada uno es un 
miembro. Y Dios os ha distribuido en la Iglesia: en el primer puesto 
los apóstoles, en el segundo los profetas, en el tercero los maestros, 
después vienen los milagros, luego el don de curar, la beneficencia, 
el gobierno, la diversidad de lenguas, el don de interpretarlas. 
¿Acaso son todos apóstoles? ¿O todos son profetas? ¿O todos 
maestros? ¿O hacen todos milagros? ¿Tienen todos don para curar? 
¿Hablan todos en lenguas o todos las interpretan? Ambicionad los 
carismas mejores.  
 
Salmo responsorial: 99 
Somos un pueblo y ovejas de su rebaño. 
Aclama al Señor, tierra entera, / servid al Señor con alegría, / entrad 
en su presencia con vítores. R.  
Sabed que el Señor es Dios: / que él nos hizo y somos suyos, / su 
pueblo y ovejas de su rebaño. R.  
Entrad por sus puertas con acción de gracias, / por sus atrios con 
himnos, / dándole gracias y bendiciendo su nombre. R.  
"El Señor es bueno, / su misericordia es eterna, / su fidelidad por 
todas las edades." R.  
 
Lucas 7, 11-17 
¡Muchacho, a ti te lo digo, levántate! 
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En aquel tiempo, iba Jesús camino de una ciudad llamada Naín, e 
iban con él sus discípulos y mucho gentío.  
Cuando se acercaba a la entrada de la ciudad, resultó que sacaban a 
enterrar a un muerto, hijo único de su madre, que era viuda; y un 
gentío considerable de la ciudad la acompañaba.  
Al verla el Señor, le dio lástima y le dijo: "No llores."  
Se acercó al ataúd, lo tocó (los que lo llevaban se pararon) y dijo: 
"¡Muchacho, a ti te lo digo, levántate!" El muerto se incorporó y 
empezó a hablar, y Jesús se lo entregó a su madre.  
Todos, sobrecogidos, daban gloria a Dios, diciendo: "Un gran 
Profeta ha surgido entre nosotros. Dios ha visitado a su pueblo;"  
La noticia del hecho se divulgó por toda la comarca y por Judea 
entera.  
 
Para mi reflexión: 
- Nuestra vida no nos pertenece, nuestra vida, con todos sus 
valores, es una gerencia que se nos ha encomendado y de la que 
habremos de dar cuenta exacta. 
- Ignoramos los caminos de la Providencia para que todos los 
hombres se salven y lleguen al conocimiento de la verdad. Pero el 
Principio es claro: un solo Señor, un solo Cristo. 
 
 
20 de Septiembre: Santa Imelda 
Lecturas del día:  
 
1Corintios 12, 31 - 13, 13 

Quedan la fe, la esperanza, el amor; la más grande es el amor 
Hermanos: Ambicionad los carismas mejores. Y aún os voy a 
mostrar un camino excepcional.  
Ya podría yo hablar las lenguas de los hombres y de los ángeles; si 
no tengo amor, no soy más que un metal que resuena o unos platillos 
que aturden.  
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Ya podría tener el don de profecía y conocer todos los secretos y 
todo el saber, podría tener fe como para mover montañas; si no 
tengo amor, no soy nada.  
Podría repartir en limosnas todo lo que tengo y aun dejarme quemar 
vivo; si no tengo amor, de nada me sirve.  
El amor es paciente, afable; no tiene envidia; no presume ni se 
engríe; no es mal educado ni egoísta; no se irrita; no lleva cuentas 
del mal; no se alegra de la injusticia, sino que goza con la verdad.  
Disculpa sin límites, cree sin límites, espera sin límites, aguanta sin 
límites.  
El amor no pasa nunca.  
¿El don de profecía?, se acabará. ¿El don de lenguas?, enmudecerá. 
¿El saber?, se acabará.  
Porque limitado es nuestro saber y limitada es nuestra profecía; 
pero, cuando venga lo perfecto, lo limitado se acabará.  
Cuando yo era niño, hablaba como un niño, sentía como un niño, 
razonaba como un niño. Cuando me hice un hombre acabé con las 
cosas de niño.  
Ahora vemos confusamente en un espejo; entonces veremos cara a 
cara. Mi conocer es por ahora limitado; entonces podré conocer 
como Dios me conoce.  
En una palabra: quedan la fe, la esperanza, el amor: estas tres. La 
más grande es el amor.  
 
Salmo responsorial: 32 
Dichoso el pueblo que el Señor se escogió como heredad. 
Dad gracias al Señor con la cítara, / tocad en su honor el arpa de 
diez cuerdas; / cantadle un cántico nuevo, / acompañando los 
vítores con bordones. R.  
Que la palabra del Señor es sincera, / y todas sus acciones son 
leales; / él ama la justicia y el derecho, / y su misericordia llena la 
tierra. R.  
Dichosa la nación cuyo Dios es el Señor, / el pueblo que él se 
escogió como heredad. / Que tu misericordia, Señor, venga sobre 
nosotros, / como lo esperamos de ti. R.  
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Lucas 7, 31-35 
Tocamos y no bailáis, cantamos lamentaciones y no lloráis 
En aquel tiempo, dijo el Señor: "¿A quién se parecen los hombres 
de esta generación? ¿A quién los compararemos?  
Se parecen a unos niños, sentados en la plaza, que gritan a otros: 
"Tocamos la flauta y no bailáis, cantamos lamentaciones y no 
lloráis."  
Vino Juan el Bautista, que ni comía ni bebía, y dijisteis que tenía un 
demonio; viene el Hijo del hombre, que come y bebe, y decís: 
"Mirad qué comilón y qué borracho, amigo de publicanos y 
pecadores."  
Sin embargo, los discípulos de la sabiduría le han dado la razón."  
 
 
Comentario – Lectura: 
Del sermón de san Agustín, obispo, sobre los pastores 
Haced lo que os digan, pero no hagáis lo que hacen 
Por eso, pastores, escuchad la  palabra del Señor. ¿Pero qué es lo 
que tienen que escuchar? Esto dice el Señor: «Me voy a enfrentar 
con los pastores; les reclamaré mis ovejas. » 
Oíd y aprended, ovejas de Dios: Dios reclama sus ovejas a los 
malos pastores y los culpa de su muerte. Pues, por boca del mismo 
profeta, dice en otra ocasión: A ti, hijo de Adán, te he puesto de 
atalaya en la casa de Israel; cuando escuches palabra de mi boca, 
les darás la alarma de mi parte. Si yo digo al malvado: «¡Malvado, 
eres reo de muerte!», y tú no hablas poniendo en guardia al 
malvado para que cambie, de conducta, el malvado morirá por su 
culpa, pero a ti te pediré cuenta de su sangre; pero, si tú pones en 
guardia al malvado para que cambie de conducta, si no cambia de 
conducta, él morirá por su culpa, pero tú has salvado la vida, 
¿Qué significa esto, hermanos? ¿Os dais cuenta lo peligroso que 
puede resultar callarse? El malvado muere, y muere con razón; 
muere en su pecado y en su impiedad; pero lo ha matado la 
negligencia del mal pastor. Pues podría haber -encontrado al pastor 
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que vive y que dice: Por mi vida, oráculo del Señor; pero, como 
fue negligente el que recibió el encargo de amonestarlo y no lo 
hizo, él morirá con razón, y con razón se condenará el otro. En 
cambio, como dice el texto sagrado: «Si advirtieses al impío, al que 
yo hubiese amenazado con la muerte: Eres reo de muerte, y él no 
se preocupa de evitar la espada amenazadora, y viene la espada y 
acaba con él, él morirá en su pecado, y tú, en cambio, habrás 
salvado tu alma.» Por eso precisamente, a nosotros nos toca no 
callarnos; mas vosotros, en el caso de que nos callemos, no dejéis 
de escuchar las palabras del Pastor en las sagradas Escrituras. 
Veamos, pues, ahora, ya que así lo había yo propuesto, si va a 
quitarles las ovejas a los malos pastores y a dárselas a los buenos. 
Y veo, efectivamente, que se las quita a los malos. Esto es lo que 
dice: «Me voy a enfrentar con los pastores; les reclamaré mis 
ovejas, los quitaré de pastores de mis ovejas. Porque, cuando digo 
que apacienten a mis ovejas, se apacientan a sí mismos, y no a mis 
ovejas: Los quitaré de pastores de mis ovejas. » 
¿Y cómo se las quita, para que no las apacienten? Haced lo que os 
digan, pero no hagáis lo que hacen. Como si dijera: « Dicen mis 
cosas, pero hacen las suyas. »  Cuando no hacéis lo que hacen los 
malos pastores, no son ellos los que os apacientan; cuando, en 
cambio, hacéis lo que os dicen, soy yo vuestro pastor.  
 
Para mi reflexión: 
- Medita detenidamente el Comentario 
- Y nosotros, ¿a qué tipo de pastores seguimos? ¿por quien nos 
dejamos guiar? 
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21 de Septiembre: San Mateo, Ap. y Evangelista (siglo I) 
Lecturas del día:  
 
Efesios 4,1-7.11-13 

Él ha constituido a unos, apóstoles, a otros, evangelizadores 
Hermanos: Yo, el prisionero por el Señor, os ruego que andéis como 
pide la vocación a la que habéis sido convocados. Sed siempre 
humildes y amables, sed comprensivos, sobrellevaos mutuamente 
con amor; esforzaos en mantener la unidad del Espíritu con el 
vínculo de la paz. Un solo cuerpo y un solo Espíritu, como una sola 
es la esperanza de la vocación a la que habéis sido convocados. Un 
Señor, una fe, un bautismo. Un Dios, Padre de todo, que lo 
trasciende todo, y lo penetra todo, y lo invade todo. A cada uno de 
nosotros se le ha dado la gracia según la medida del don de Cristo.  
Y él ha constituido a unos, apóstoles, a otros, profetas, a otros, 
evangelizadores, a otros, pastores y maestros, para el 
perfeccionamiento de los santos, en función de su ministerio, y para 
la edificación del cuerpo de Cristo; hasta que lleguemos todos a la 
unidad en la fe y en el conocimiento del Hijo de Dios, al hombre 
perfecto, a la medida de Cristo en su plenitud.  
 
Salmo responsorial: 18 
A toda la tierra alcanza su pregón. 
El cielo proclama la gloria de Dios, / el firmamento pregona la obra 
de sus manos: / el día al día le pasa el mensaje, / la noche a la noche 
se lo susurra. R.  
Sin que hablen, sin que pronuncien, / sin que resuene su voz, / a 
toda la tierra alcanza su pregón / y hasta los límites del orbe su 
lenguaje. R.  
 
Mateo 9,9-13 
Sígueme. Él se levantó y lo siguió 
En aquel tiempo, vio Jesús al pasar a un hombre llamado Mateo, 
sentado al mostrador de los impuestos, y le dijo: "Sígueme." Él se 
levantó y lo siguió. Y, estando en la mesa en casa de Mateo, muchos 
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publicanos y pecadores, que habían acudido, se sentaron con Jesús 
y sus discípulos. Los fariseos, al verlo, preguntaron a los discípulos: 
"¿Cómo es que vuestro maestro come con publicanos y pecadores?" 
Jesús lo oyó y dijo: "No tienen necesidad de médico los sanos, sino 
los enfermos. Andad, aprended lo que significa "misericordia 
quiero y no sacrificios": que no he venido a llamar a los justos, sino 
a los pecadores." 
 
Para mi reflexión: 
- Nuestro seguimiento a Jesús ha de ser radical y pronto. 
- Medita las siguientes palabras: 
No sólo de pan vive el hombre, 
sino de toda palabra que sale de la boca de Dios. 
Te busco de todo corazón, 
no consientas que me desvíe de tus mandamientos. 
 
 
22 de septiembre: San Mauricio y compañeros mártires (+286) 
Lecturas del día:  
 
1Corintios 15, 12-20 

Si Cristo no ha resucitado, vuestra fe no tiene sentido 
Hermanos: Si anunciamos que Cristo resucitó de entre los muertos, 
¿cómo es que dice alguno de vosotros que lo muertos no resucitan?  
Si los muertos no resucitan, tampoco Cristo resucitó; y, si Cristo no 
ha resucitado, nuestra predicación carece de sentido y vuestra fe lo 
mismo.  
Además, como testigos de Dios, resultamos unos embusteros, 
porque en nuestro testimonio le atribuimos falsamente haber 
resucitado a Cristo, cosa que no ha hecho, si es verdad que los 
muertos no resucitan.  
Porque, si los muertos no resucitan, tampoco Cristo resucitó; y, si 
Cristo no ha resucitado, vuestra fe no tiene sentido, seguís con 
vuestros pecados; y los que murieron con Cristo se han perdido.  
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Si nuestra esperanza en Cristo acaba con esta vida, somos los 
hombres más desgraciados.  
¡Pero no! Cristo resucitó de entre los muertos: el primero de todos.  
 
Salmo responsorial: 16 
Al despertar me saciaré de tu semblante, Señor. 
Señor, escucha mi apelación, / atiende a mis clamores, / presta oído 
a mi súplica, / que en mis labios no hay engaño. R.  
Yo te invoco porque tú me respondes, Dios mío; / inclina el oído y 
escucha mis palabras. / Muestra las maravillas de tu misericordia, / 
tú que salvas de los adversarios / a quien se refugia a tu derecha. R.  
Guárdame como a las niñas de tus ojos, / a la sombra de tus alas 
escóndeme. / Pero yo con mi apelación vengo a tu presencia, / y al 
despertar me saciaré e tu semblante. R.  
 
Lucas 8, 1-3 
Algunas mujeres acompañaban a Jesús y le ayudaban con sus 
bienes 
En aquel tiempo, Jesús iba caminando de ciudad en ciudad y de 
pueblo en pueblo, predicando el Evangelio del reino de Dios; lo 
acompañaban los Doce y algunas mujeres que él había curado de 
malos espíritus y enfermedades: María la Magdalena, de la que 
habían salido siete demonios; Juana, mujer de Cusa, intendente de 
Herodes; Susana y otras muchas que le ayudaban con sus bienes. 
 
Para mi reflexión: 
- ¿Me doy cuenta de que ser discípulo de Cristo me lleva, me 
obliga a llevar su Palabra a los demás con mi predicación, pero 
también con mi ejemplo de vida, por tanto ¿cómo debe ser mi 
comportamiento si soy hijo y discípulo de Cristo? 
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23 de Septiembre: San Constancio 
Lecturas del día:  
 
1Corintios 15, 35-37. 42-49 

Se siembra lo corruptible, resucita incorruptible 
Hermanos: Alguno preguntará: "¿Y cómo resucitan los muertos? 
¿Qué clase de cuerpo traerán?" ¡Necio! Lo que tú siembras no 
recibe vida si antes no muere. Y, al sembrar, no siembras lo mismo 
que va a brotar después, sino un simple grano, de trigo, por ejemplo, 
o de otra planta. Igual pasa en la resurrección de los muertos: se 
siembra lo corruptible, resucita incorruptible; se siembra lo 
miserable, resucita glorioso; se siembra lo débil, resucita fuerte; se 
siembra un cuerpo animal, resucita cuerpo espiritual. Si hay cuerpo 
animal, lo hay también espiritual. En efecto, así es como dice la 
Escritura: "El primer hombre, Adán, fue un ser animado."  
El último Adán, un espíritu que da vida. No es primero lo espiritual, 
sino lo animal. Lo espiritual viene después. El primer hombre, 
hecho de tierra, era terreno; el segundo hombre es del cielo. Pues 
igual que el terreno son los hombres terrenos; igual que el celestial 
son los hombres celestiales. Nosotros, que somos imagen del 
hombre terreno, seremos también imagen del hombre celestial.  
 
Salmo responsorial: 55 
Caminaré en presencia de Dios a la luz de la vida. 
Que retrocedan mis enemigos cuando te invoco, / y así sabré que 
eres mi Dios. R.  
En Dios, cuya promesa alabo, / en el Señor, cuya promesa alabo, / 
en Dios confío y no temo; / ¿qué podrá hacerme un hombre? R.  
Te debo, Dios mío, los votos que hice, / los cumpliré con acción de 
gracias; / porque libraste mi alma de la muerte, / mis pies de la 
caída; / para que camine en presencia de Dios / a la luz de la vida. 
R.  
 
Lucas 8, 4-15 
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Los de la tierra buena son los que escuchan la palabra, la guardan 
y dan fruto perseverando 
En aquel tiempo se le juntaba a Jesús mucha gente y, al pasar por 
los pueblos, otros se iban añadiendo. Entonces les dijo esta 
parábola: "Salió el sembrador a sembrar su semilla. Al sembrarla, 
algo cayó al borde del camino, lo pisaron, y los pájaros se lo 
comieron. Otro poco cayó en terreno pedregoso, y, al crecer, se secó 
por falta de humedad. Otro poco cayó entre zarzas, y las zarzas, 
creciendo al mismo tiempo, lo ahogaron. El resto cayó en tierra 
buena, y, al crecer, dio fruto el ciento por uno". Dicho esto, 
exclamó: "El que tenga oídos para oír, que oiga". Entonces le 
preguntaron los discípulos: "¿Qué significa esa parábola?" El les 
respondió: "A vosotros se os ha concedido conocer los secretos del 
Reino de Dios; a los demás, sólo en parábolas, para que viendo no 
vean y oyendo no entiendan.  
El sentido de la parábola es éste: La semilla es la palabra de Dios. 
Los del borde del camino son los que escuchan, pero luego viene el 
diablo y se lleva la palabra de sus corazones, para que no crean y se 
salven. Los del terreno pedregoso son los que, al escucharla, reciben 
la palabra con alegría, pero no tienen raíz; son los que por algún 
tiempo creen, pero en el momento de la prueba fallan. Lo que cayó 
entre zarzas son los que escuchan, pero con los afanes y riquezas y 
placeres de la vida se van ahogando y no maduran. Lo de la tierra 
buena son los que con un corazón noble y generoso escuchan la 
palabra, la guardan y dan fruto perseverando".  
 
Para mi reflexión: 
- ¿Y para ti, quien es Jesús? La respuesta que damos a esta 
cuestión orientará nuestra vida, pues ante Jesús no podemos 
permanecer indiferentes. 
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24 de septiembre: San Gerardo 
Lecturas del día:  
 
Domingo XXV Tiempo Ordinario 
 
Amós 8, 4-7 

Contra los que "compran por dinero al pobre" 
Escuchad esto, los que exprimís al pobre, despojáis a los 
miserables, diciendo: "¿Cuándo pasará la luna nueva, para vender 
el trigo, y el sábado, para ofrecer el grano?"  
Disminuís la medida, aumentáis el precio, usáis balanzas con 
trampa,  
compráis por dinero al pobre, al mísero por un par de sandalias, 
vendiendo hasta el salvado del trigo.  
Jura el Señor por la gloria de Jacob que no olvidará jamás vuestras 
acciones.  
 
Salmo responsorial: 112 
Alabad al Señor, que alza al pobre. 
Alabad, siervos del Señor, alabad el nombre del Señor. Bendito sea 
el nombre del Señor, ahora y por siempre. R.  
El Señor se eleva sobre todos los pueblos, su gloria sobre los cielos. 
¿Quién como el Señor, Dios nuestro, que se eleva en su trono y se 
abaja para mirar al cielo y a la tierra? R.  
Levanta del polvo al desvalido, alza de la basura al pobre, para 
sentarlo con los príncipes, los príncipes de su pueblo. R.  
 
1Timoteo 2, 1-8 
Que se hagan oraciones por todos los hombres a Dios, que quiere 
que todos se salven 
Querido hermano:  
Te ruego, lo primero de todo, que hagáis oraciones, plegarias, 
súplicas, acciones de gracias por todos los hombres, por los reyes y 
por todos los que ocupan cargos, para que podamos llevar una vida 
tranquila y apacible, con toda piedad y decoro.  
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Eso es bueno y grato ante los ojos de nuestro Salvador, Dios, que 
quiere que todos los hombres se salven y lleguen al conocimiento 
de la verdad.  
Pues Dios es uno, y uno solo es el mediador entre Dios y los 
hombres, el hombre Cristo Jesús, que se entregó en rescate por 
todos: este es el testimonio en el tiempo apropiado: para él estoy 
puesto como anunciador y apóstol -digo la verdad, no miento-, 
maestro de los gentiles en fe y verdad.  
Quiero que sean los hombres los que recen en cualquier lugar, 
alzando las manos limpias de ira y divisiones.  
 
Lucas 16, 1-13 
No podéis servir a Dios y al dinero 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: "Un hombre rico tenía 
un administrador, y le llegó la denuncia de que derrochaba sus 
bienes.  
Entonces lo llamó y le dijo: "¿Qué es eso que me cuentan de ti? 
Entrégame el balance de tu gestión, porque quedas despedido."  
El administrador se puso a echar sus cálculos:  
"¿Qué voy a hacer ahora que mi amo me quita el empleo? Para 
cavar no tengo fuerzas; mendigar me da vergüenza. Ya sé lo que 
voy a hacer para que, cuando me echen de la administración, 
encuentre quien me reciba en su casa. "  
Fue llamando uno a uno a los deudores de su amo y dijo al primero: 
"¿Cuánto debes a mi amo?"  
Éste respondió: "Cien barriles de aceite."  
Él le dijo: "Aquí está tu recibo; aprisa, siéntate y escribe cincuenta."  
Luego dijo a otro: "Y tú, ¿cuánto debes?"  
Él contestó: "Cien fanegas de trigo."  
Le dijo: "Aquí está tu recibo, escribe ochenta."  
Y el amo felicitó al administrador injusto, por la astucia con que 
había procedido. Ciertamente, los hijos de este mundo son más 
astutos con su gente que los hijos de la luz.  
Y yo os digo: ganaos amigos con el dinero injusto, para que, cuando 
os falte, os reciban en las moradas eternas.  
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El que es de fiar en lo menudo también en lo importante es de fiar; 
el que no es honrado en lo menudo tampoco en lo importante es 
honrado.  
Si no fuisteis de fiar en el injusto dinero, ¿quién os confiará lo que 
vale de veras? Si no fuisteis de fiar en lo ajeno, ¿lo vuestro, quién 
os lo dará?  
Ningún siervo puede servir a dos amos, porque, o bien aborrecerá a 
uno y amará al otro, o bien se dedicará al primero y no hará caso 
del segundo. No podéis servir a Dios y al dinero."  
 
Para mi reflexión: 
- Es importante preguntarnos y dar una respuesta honda y sincera 
a esta pregunta capital: ¿qué es Cristo para mí? 
- Al anunciar la cruz, quiere Cristo formarse un pueblo de 
vencidos victoriosos. 
- Examina en qué sentido quiero yo salvar o exponer mi vida? 
 
 
25 de Septiembre: San Cleofás 
Lecturas del día:  
 
Proverbios 3, 27-34 

El Señor aborrece al perverso 
Hijo mío, no niegues un favor a quien lo necesita, si está en tu mano 
hacérselo. Si tienes, no digas al prójimo: "Anda, vete; mañana te lo 
daré." No trames daños contra tu prójimo, mientras él vive confiado 
contigo; no pleitees con nadie sin motivo, si no te ha hecho daño; 
no envidies al violento, ni sigas su camino; porque el Señor 
aborrece al perverso, pero se confía a los hombres rectos; el Señor 
maldice la casa del malvado y bendice la morada del honrado; se 
burla de los burlones y concede su favor a los humildes; otorga 
honores a los sensatos y reserva baldón para los necios. 
 
Salmo responsorial: 14 
El justo habitará en tu monte santo, Señor. 
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El que procede honradamente / y practica la justicia, / el que tiene 
intenciones leales / y no calumnia con su lengua. R.  
El que no hace mal a su prójimo / ni difama al vecino, / el que 
considera despreciable al impío / y honra a los que temen al Señor. 
R.  
El que no presta dinero a usura / ni acepta soborno contra el 
inocente. / El que así obra nunca fallará. R.  
 
Lucas 8, 16-18 
El candil se pone en el candelero para que los que entran tengan 
luz 
En aquel tiempo dijo Jesús a la gente: "Nadie enciende un candil y 
lo tapa con una vasija o lo mete debajo de la cama; lo pone en el 
candelero para que los que entran tengan luz. Nada hay oculto que 
no llegue a descubrirse, nada secreto que no llegue a saberse o a 
hacerse público. A ver si me escucháis bien: al que tiene se le dará, 
al que no tiene se le quitará hasta lo que cree tener". 
 
Para mi reflexión: 
- El ataque e injusticias hacia los cristianos ha sido y será una 
constante siempre, tengamos esto bien presente. 
- Pidamos a Cristo la gracia de perseverar junto a Él, de no 
abandonarlo nunca por fuertes que puedan ser los ataques que 
recibimos por su causa. 
 
 
26 de Septiembre: Santos Cosme y Damián, mártires (+300) 
Lecturas del día:  
 
Proverbios 21, 1-6. 10-13 

Diversas sentencias 
El corazón del rey es una acequia en manos de Dios, la dirige 
adonde quiere.  
Al hombre le parece siempre recto su camino, pero es Dios quien 
pesa los corazones.  
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Practicar el derecho y la justicia Dios lo prefiere a los sacrificios.  
Ojos altivos, mente ambiciosa, el pecado es el distintivo de los 
malvados.  
Los planes del diligente traen ganancia, los del atolondrado traen 
indigencia.  
Tesoros ganados por boca embustera son humo que se disipa y lazos 
mortales.  
Afán del malvado es buscar el mal, no mira con piedad a su prójimo.  
Cuando el cínico la paga, aprende el inexperto, pero el sensato 
aprende con la experiencia.  
El honrado observa cómo la casa del malvado precipita al malvado 
en la ruina.  
Quien cierra los oídos al clamor del necesitado no será escuchado 
cuando grite.  
 
Salmo responsorial: 118 
Guíame, Señor, por la senda de tus mandatos. 
Dichoso el que, con vida intachable, / camina en la voluntad del 
Señor. R.  
Instrúyeme en el camino de tus decretos, / y meditaré tus maravillas. 
R.  
Escogí el camino verdadero, / deseé tus mandamientos. R.  
Enséñame a cumplir tu voluntad / y a guardarla de todo corazón. R.  
Guíame por la senda de tus mandatos, / porque ella es mi gozo. R.  
Cumpliré sin cesar tu voluntad, / por siempre jamás. R.  
 
Lucas 8, 19-21 
Mi madre y mis hermanos son éstos: los que escuchan la palabra 
de Dios y la ponen por obra 
En aquel tiempo, vinieron a ver a Jesús su madre y sus hermanos,  
pero con el gentío no lograban llegar hasta él.  
Entonces lo avisaron: "Tu madre y tus hermanos están fuera y 
quieren verte." Él les contestó: "Mi madre y mis hermanos son 
éstos: los que escuchan la palabra de Dios y la ponen por obra."  
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Para mi reflexión: 
- Me doy cuenta de que el afán desmesurado de riquezas hace 
perder en el hombre el sentido de Dios y el sentido de los demás. 
- Me doy cuenta que la injusticia, que es falta de amor es, en 
consecuencia, el mejor criadero de odios. 
- Me doy cuenta de que la riquezas está en proporción a las 
necesidades que uno mismo se crea. Y el más rico no es el que más 
tiene sino aquel a quien menos le falta. 
 
 
27 de Septiembre: San Vicente de Paúl, presbítero (+1660) 
Lecturas del día:  
 
Proverbios 30, 5-9 

No me des riqueza ni pobreza, concédeme mi ración de pan 
La palabra de Dios es acendrada, él es escudo para los que se 
refugian en él.  
No añadas nada a sus palabras, porque te replicará y quedarás por 
mentiroso.  
Dos cosas te he pedido; no me las niegues antes de morir: aleja de 
mí falsedad y mentira; no me des riqueza ni pobreza, concédeme mi 
ración de pan; no sea que me sacie y reniegue de ti, diciendo: 
"¿Quién es el Señor?"; no sea que, necesitando, robe y blasfeme el 
nombre de mi Dios.  
 
Salmo responsorial: 118 
Lámpara es tu palabra para mis pasos, Señor. 
Apártame del camino falso, / y dame la gracia de tu voluntad. R.  
Más estimo yo los preceptos de tu boca / que miles de monedas de 
oro y plata. R.  
Tu palabra, Señor, es eterna, / más estable que el cielo. R.  
Aparto mi pie de toda senda mala, / para guardar tu palabra. R.  
Considero tus decretos, / y odio el camino de la mentira. R.  
Detesto y aborrezco la mentira, / y amo tu voluntad. R.  
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Lucas 9, 1-6 
Los envió a proclamar el Reino de Dios y a curar a los enfermos 
En aquel tiempo, Jesús reunió a los Doce y les dio poder y autoridad 
sobre toda clase de demonios y para curar enfermedades. Luego los 
envió a proclamar el Reino de Dios y a curar a los enfermos, 
diciéndoles: "No llevéis nada para el camino: ni bastón, ni alforja, 
ni pan, ni dinero; tampoco llevéis túnica de repuesto. Quedaos en la 
casa donde entréis, hasta que os vayáis de aquel sitio. Y si alguien 
no os recibe, al salir de aquel pueblo sacudíos el polvo de los pies, 
para probar su culpa".  
Ellos de pusieron en camino y fueron de aldea en aldea, anunciando 
la Buena Noticia y curando en todas partes.  
 
Para mi reflexión: 
- Jesús acoge nuestra humildad y miseria, porque sabe que con su 
gracia, podemos transformarnos en verdaderos discípulos. 
- No arrojemos a nadie de nuestra comunidad de creyentes por no 
ser de los nuestros, sólo hay que ver que no esté "contra nosotros", 
esto es contra Dios. 
 
 
28 de Septiembre: San Wenceslao, mártir (+938) 
Lecturas del día:  
 
Eclesiastés 1, 2-11 

Nada hay nuevo bajo el sol 
¡Vanidad de vanidades, dice Qohelet; vanidad de vanidades, todo 
es vanidad! ¿Qué saca el hombre de todas las fatigas que lo fatigan 
bajo el sol? Una generación se va, otra generación viene, mientras 
la tierra siempre está quieta.  
Sale el sol, se pone el sol, jadea por llegar a su puesto y de allí 
vuelve a salir. Camina al sur, gira al norte, gira y gira y camina el 
viento.  
Todos los ríos caminan al mar, y el mar no se llena; llegados al sitio 
adonde caminan, desde allí vuelven a caminar.  
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Todas las cosas cansan y nadie es capaz de explicarlas. No se sacian 
los ojos de ver ni se hartan los oídos de oír.  
Lo que pasó, eso pasará; lo que sucedió, eso sucederá: nada hay 
nuevo bajo el sol.  
Si de algo se dice: "Mira, esto es nuevo", ya sucedió en otros 
tiempos mucho antes de nosotros. Nadie se acuerda de los antiguos 
y lo mismo pasará con los que vengan: no se acordarán de ellos sus 
sucesores.  
 
Salmo responsorial: 89 
Señor, tú has sido nuestro refugio de generación en generación. 
Tú reduces el hombre a polvo, / diciendo: "Retornad, hijos de 
Adán." / Mil años en tu presencia / son un ayer, que pasó; / una vela 
nocturna. R.  
Los siembras año por año, / como hierba que se renueva: / que 
florece y se renueva por la mañana, / y por la tarde la siegan y se 
seca. R.  
Enséñanos a calcular nuestros años, / para que adquiramos un 
corazón sensato. / Vuélvete, Señor, ¿hasta cuándo? / Ten compasión 
de tus siervos. R.  
Por la mañana sácianos de tu misericordia, / y toda nuestra vida será 
alegría y júbilo. / Baje a nosotros la bondad del Señor / y haga 
prósperas las obras de nuestras manos. R.  
 
Lucas 9, 7-9 
A Juan lo mandé decapitar yo. ¿Quién es este de quien oigo 
semejantes cosas? 
En aquel tiempo, el virrey Herodes se enteró de lo que pasaba y no 
sabía a qué atenerse, porque unos decían que Juan había resucitado, 
otros que había aparecido Elías, y otros que había vuelto a la vida 
uno de los antiguos profetas. Herodes se decía: "A Juan lo mandé 
decapitar yo. ¿Quién es este de quien oigo semejantes cosas? Y 
tenía ganas de verlo. 
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Lectura- Comentario:  
 
De la carta de san Policarpo, obispo y mártir, a los Filipenses 
Cristo nos ha dejado un ejemplo en su propia persona 
Que los presbíteros tengan entrañas de misericordia y se muestren 
compasivos para con todos, tratando de traer al buen camino a los 
que se han extraviado; que visiten a los enfermos, que no descuiden 
a las viudas, a los huérfanos y a los pobres, antes bien, que 
procuren el bien ante Dios y ante los hombres; que se abstengan 
de toda ira, de toda acepción de personas, de todo juicio injusto; 
que vivan alejados del amor al dinero, que no se precipiten 
creyendo fácilmente que los otros han obrado mal, que no sean 
severos en sus juicios, teniendo presente que todos estamos 
inclinados al pecado. 
Si, pues, pedimos al Señor que perdone nuestras ofensas, también 
nosotros debemos perdonar a los que nos ofenden, ya que todos 
estamos bajo la mirada de nuestro Dios y Señor y todos 
compareceremos ante el tribunal de Dios, y cada uno dará cuenta 
a Dios de sí mismo. Sirvámosle, por tanto con temor y con gran 
respeto, según nos mandaron, tanto el mismo Señor como los 
apóstoles, que nos predicaron el Evangelio, y los profetas, quienes 
de antemano nos anunciaron la venida de nuestro Señor; 
busquemos con celo el bien, eviternos los escándalos, apartémonos 
de los falsos hermanos y de aquellos que llevan hipócritamente el 
nombre del Señor y arrastran a los insensatos al error. 
Todo el que no reconoce que Jesucristo vino en la carne es del 
Anticristo, y el que no confiesa el testimonio de la cruz procede del 
diablo, y el que interpreta falsamente las sentencias del Señor 
según sus propias concupiscencias y afirma que no hay 
resurrección ni juicio, ese tal es el primogénito de Satanás. Por 
consiguiente, abandonemos los vanos discursos y falsas doctrinas 
que muchos sustentan y volvamos a las enseñanzas que nos fueron 
transmitidas desde el principio; seamos sobrios para entregarnos a 
la oración, perseveremos constantes en los ayunos y supliquemos 
con ruegos al Dios que todo lo ve, a fin de que no nos deje caer en 
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la tentación, porque, como dijo el Señor, el espíritu es decidido, 
pero la carne es débil. 
         Mantengámonos, pues, firmemente adheridos a nuestra 
esperanza y a Jesucristo, prenda de nuestra justicia; él, cargado con 
nuestros pecados, subió al leño, y no cometió pecado ni 
encontraron engaño en su boca, y por nosotros, para que vivamos 
en él, lo soportó todo. Seamos imitadores de su paciencia y, si por 
causa de su nombre tenernos que sufrir, glorifiquémoslo; ya que 
éste fue el ejemplo que nos dejó en su propia persona, y esto es lo 
que nosotros hemos creído. 
 
Para mi reflexión: 
- Medita las siguientes palabras: 
Señor, Dios mío, de día y de noche grito hacia ti; 
llegue hasta ti mi súplica, 
haz caso a mi clamor. 
Piensa que tu Padre del cielo nunca deja de oírte, pídele con 
confianza de hijo. 
 
- Medita las palabras: “Seamos imitadores de su paciencia y, si por 
causa de su nombre tenernos que sufrir, glorifiquémoslo; ya que 
éste fue el ejemplo que nos dejó en su propia persona, y esto es lo 
que nosotros hemos creído”. 
 
 
29 de Septiembre: Santos Arcángeles Miguel, Gabriel y Rafael 
Lecturas del día:  
 
Daniel 7,9-10.13-14 

Miles y miles le servían 
Durante la visión, vi que colocaban unos tronos, y un anciano se 
sentó; su vestido era blanco como nieve, su cabellera como lana 
limpísima; su trono, llamas de fuego; sus ruedas, llamaradas. Un río 
impetuoso de fuego brotaba delante de él. Miles y miles le servían, 
millones estaban a sus órdenes. Comenzó la sesión y se abrieron los 
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libros. Mientras miraba, en la visión nocturna vi venir en las nubes 
del cielo como un hijo de hombre, que se acercó al anciano y se 
presentó ante él. Le dieron poder real y dominio; todos los pueblos, 
naciones y lenguas lo respetarán. Su dominio es eterno y no pasa, 
su reino no tendrá fin. 
 
O bien:  
Apocalipsis 12,7-12a 
Miguel y sus ángeles declararon la guerra al dragón 
Se trabó una batalla en el cielo; Miguel y sus ángeles declararon la 
guerra al dragón. Lucharon el dragón y sus ángeles, pero no 
vencieron, y no quedó lugar para ellos en el cielo. Y al gran dragón, 
a la serpiente primordial que se llama diablo y Satanás, y extravía 
la tierra entera, lo precipitaron a la tierra, y a sus ángeles con él. Se 
oyó una gran voz en el cielo: Ahora se estableció la salud y el 
poderío, y el reinado de nuestro Dios, y la potestad de su Cristo; 
porque fue precipitado el acusador de nuestros hermanos, el que los 
acusaba ante nuestro Dios día y noche. Ellos le vencieron en virtud 
de la sangre del Cordero y por la palabra del testimonio que dieron, 
y no amaron tanto su vida que temieran la muerte. Pero esto, estad 
alegres, cielos, y los que moráis en sus tiendas. 
 
Salmo responsorial: 137 
Delante de los ángeles tañeré para ti, Señor. 
Te doy gracias, Señor, de todo corazón; / delante de los ángeles 
tañeré para ti, / me postraré hacia tu santuario. R.  
Daré gracias a tu nombre: / por tu misericordia y tu lealtad, / porque 
tu promesa supera a tu fama; / cuando te invoqué, me escuchaste, / 
acreciste el valor en mi alma. R.  
Que te den gracias, Señor, los reyes de la tierra, / al escuchar el 
oráculo de tu boca; / canten los caminos del Señor, / porque la gloria 
del Señor es grande. R.  
 
Juan 1,47-51 
Veréis a los ángeles de Dios subir y bajar sobre el Hijo del hombre 
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En aquel tiempo, vio Jesús que se acercaba Natanael y dijo de él: 
"Ahí tenéis a un israelita de verdad, en quien no hay engaño." 
Natanael le contesta: "¿De qué me conoces?" Jesús le responde: 
"Antes de que Felipe te llamara, cuando estabas debajo de la 
higuera, te vi." Natanael respondió: "Rabí, tú eres el Hijo de Dios, 
tú eres el Rey de Israel." Jesús le contestó: "¿Por haberte dicho que 
te vi debajo de la higuera, crees? Has de ver cosas mayores." Y 
añadió: "Yo os aseguro: veréis el cielo abierto y a los ángeles de 
Dios subir y bajar sobre el Hijo del hombre." 
 
Para mi reflexión: 
- ¿Cuántas veces hemos prometido a Dios serle fiel y cuántas 
también he dejado de cumplir lo prometido? 
- ¿Me doy cuenta de lo que es una "llamada", una vocación? 
 
 
30 de Septiembre: San Jerónimo, presbítero y doctor (+420) 
Lecturas del día:  
 
Eclesiastés 11, 9-12, 8 

Acuérdate de tu Hacedor durante tu juventud, 
Disfruta mientras eres muchacho y pásalo bien en la juventud; 
déjate llevar del corazón, de lo que atrae a los ojos; y sabe que Dios 
te llevará a juicio para dar cuenta de todo.  
Rechaza las penas del corazón y rehuye los dolores del cuerpo: 
niñez y juventud son efímeras.  
Acuérdate de tu Hacedor durante tu juventud, antes de que lleguen 
los días aciagos  
y alcances los años en que dirás: "No les saco gusto."  
Antes de que se oscurezca la luz del sol, la luna y las estrellas, y a 
la lluvia siga el nublado.  
Ese día temblarán los guardianes de casa y los robustos se 
encorvarán, las que muelen serán pocas y se pararán, las que miran 
por las ventanas se ofuscarán, las puertas de la calle se cerrarán y el 
ruido del molino se apagará, se debilitará el canto de los pájaros, las 
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canciones se Irán callando, darán miedo las alturas y rondarán los 
terrores.  
Cuando florezca el almendro, y se arrastre la langosta, y no dé gusto 
la alcaparra, porque el hombre marcha a la morada eterna, y el 
cortejo fúnebre recorre las calles.  
Antes de que se rompa el hilo de planta, y se destroce la copa de 
oro, y se quiebre el cántaro en la fuente, y se raje la polea del pozo, 
y el polvo vuelva a la tierra que fue, y el espíritu vuelva a Dios, que 
lo dio.  
Vanidad de vanidades, dice Qohelet, todo es vanidad.  
 
Salmo responsorial: 89 
Señor, tú has sido nuestro refugio de generación en generación. 
Tú reduces el hombre a polvo, / diciendo: "Retornad, hijos de 
Adán." / Mil años en tu presencia / son un ayer, que pasó; / una vela 
nocturna. R.  
Los siembras año por año, / como hierba que se renueva: / que 
florece y se renueva por la mañana, / y por la tarde la siegan y se 
seca. R.  
Enséñanos a calcular nuestros años / para que adquiramos un 
corazón sensato. / Vuélvete, Señor, ¿hasta cuándo? / Ten compasión 
de tus siervos. R.  
Por la mañana sácianos de tu misericordia, / y toda nuestra vida será 
alegría y júbilo. / Baje a nosotros la bondad del Señor / y haga 
prósperas las obras de nuestras manos. R.  
 
Lucas 9, 43b-45 
Al Hijo del hombre lo van a entregar. Les daba miedo preguntarle 
sobre el asunto 
En aquel tiempo, entre la admiración general por lo que hacía, Jesús 
dijo a sus discípulos: "Meteos bien esto en la cabeza: al Hijo del 
hombre lo van a entregar en manos de los hombres. Pero ellos no 
entendían este lenguaje; les resultaba tan oscuro, que no cogían el 
sentido. Y les daba miedo preguntarle sobre el asunto". 
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Comentario – Lectura: 
 
Del sermón de san Agustín, obispo, sobre los pastores 
Todos los buenos pastores se identifican con el único pastor 
Cristo apacienta a sus ovejas debidamente, discierne a las que son 
suyas de las que no lo son. Mis ovejas escuchan mi voz -dice- y me 
siguen. 
En estas palabras descubro que todos los buenos pastores se 
identifican con este único pastor. No es que falten buenos pastores, 
pero todos son como los miembros del único pastor. Si hubiera 
muchos pastores, habría división y, porque aquí se recomienda la 
unidad, se habla de un único pastor. Si se silencian los diversos 
pastores y se habla de un único pastor, no es porque el Señor no 
encontrara a quien encomendar el cuidado de sus ovejas, pues 
cuando encontró a Pedro las puso bajo su cuidado. Pero incluso en 
el mismo Pedro el Señor recomendó la unidad. Eran muchos los 
apóstoles, pero sólo a Pedro se le dice: Apacienta mis ovejas. Dios 
no quiera que falten nunca buenos pastores, Dios no quiera que 
lleguemos a vernos faltos de ellos; ojalá no deje el Señor de 
suscitarlos y consagrarlos. 
Ciertamente que, si existen buenas ovejas, habrá también buenos 
pastores, pues de entre las buenas ovejas salen los buenos pastores. 
Pero hay que decir que todos los buenos pastores son, en realidad, 
como miembros del único pastor y forman una sola cosa con él. 
Cuando ellos apacientan, es Cristo quien apacienta. Los amigos del 
esposo no pretenden hacer oír su propia voz, sino que se complacen 
en que se oiga la voz del esposo. Por esto, cuando ellos apacientan, 
es el Señor quien apacienta; aquel Señor que puede decir por esta 
razón: « Yo mismo apaciento», porque la voz y la caridad de los 
pastores son la voz y la caridad del mismo Señor. Ésta es la razón 
por la que quiso que también Pedro, a quien encomendó sus 
propias ovejas como a un semejante, fuera una sola cosa con él: así 
pudo entregarle el cuidado de su propio rebaño, siendo Cristo la 
cabeza y Pedro como el símbolo de la Iglesia que es su cuerpo; de 
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esta manera, fueron dos en una sola carne, a semejanza de lo que 
son el esposo y la esposa. 
Así, pues, para poder encomendar a Pedro sus ovejas, sin que con 
ello pareciera que las ovejas quedaban encomendadas a otro pastor 
distinto de sí mismo, el Señor le pregunta «Pedro, ¿me amas?» Él 
respondió: «Te amo.» Y le dice por segunda vez: «me amas?» Y 
respondió: «Te amo.» Y le pregunta aun por tercera vez: «¿Me 
amas?» Y respondió: «Te amo.» Quería fortalecer el amor para 
reforzar así la unidad. De este modo, el que es único apacienta a 
través de muchos, y los que son muchos apacientan formando parte 
del que es único. 
Y parece que no se habla de los pastores, pero sí se habla. Los 
pastores pueden gloriarse, pero el que se gloría que se gloríe del 
Señor. Esto es hacer que Cristo sea el pastor, esto es apacentar para 
Cristo, esto es apacentar en Cristo, y no tratar de apacentarse a sí 
mismo al margen de Cristo. No fue por falta de pastores -como 
anuncié el profeta que ocurriría en futuros tiempos de desgracia 
que el Señor dijo: Yo mismo apacentaré a mis ovejas; como si 
dijera: «No tengo a quien encomendarlas.» Porque, cuando todavía 
Pedro y los demás apóstoles vivían en este mundo, aquel que es el 
único pastor, en el que todos los pastores son uno, dijo: Tengo otras 
ovejas que no son de este redil; también a ésas las tengo que traer 
y escucharán mi voz, y habrá un solo rebaño y un solo Pastor. 
         Que todos se identifiquen con el único pastor y hagan oír la 
única voz del pastor, para que la oigan las ovejas y sigan al único 
pastor, y no a éste o a aquél, sino al único. Y que todos en él hagan 
oír la misma voz, y que no tenga cada uno su propia voz: Os ruego, 
hermanos, en nombre de nuestro Señor Jesucristo: poneos de 
acuerdo y no andéis divididos. Que las ovejas oigan esta voz, 
limpia de toda división y purificada de toda herejía, y que sigan a 
su pastor, que les dice: Mis ovejas escuchan mi voz y me siguen. 
 
Para mi reflexión: 
 Dice Cristo a los discípulos que no lleven ni bolsa, 
ni morral ni sandalias... Y es que no nos damos cuenta, pero hay 
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siempre en nosotros tal cantidad de “cosas” que nos impide no solo 
transmitir, sino incluso vivir la Palabra de Dios y sus enseñanzas. 
- ¿Qué te impide a ti acercarte más a Cristo y hacerte su amigo 
y discípulo? 
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Para meditar con el 
MAGISTERIO DE LA IGLESIA 

 
De los sermones de san León Magno, Papa 
Reconoce la dignidad de tu naturaleza 
 
Al nacer nuestro Señor Jesucristo como hombre verdadero, sin 
dejar por un momento de ser Dios verdadero, realizó en sí mismo 
el comienzo de la nueva creación y, con su nuevo origen, dio al 
género humano un principio de vida espiritual. ¿Qué mente será 
capaz de comprender este misterio, qué lengua será capaz de 
explicar semejante don? La iniquidad es transformada en 
inocencia, la antigua condición humana queda renovada; los que 
eran enemigos y estaban alejados de Dios se convierten en hijos 
adoptivos y herederos suyos.  
 
Despierta, oh hombre, y reconoce la dignidad de tu naturaleza. 
Recuerda que fuiste hecho a imagen de Dios; esta imagen, que fue 
destruida en Adán, ha sido restaurada en Cristo. Haz uso como 
conviene de las criaturas visibles, como usas de la tierra, del mar, 
del cielo, del aire, de las fuentes y de los ríos; y todo lo que hay en 
ellas de hermoso y digno de admiración conviértelo en motivo de 
alabanza y gloria del Creador. 
Deja que tus sentidos corporales se impregnen de esta luz corporal 
y abraza, con todo el afecto de tu mente, aquella luz verdadera que 
viniendo a este mundo alumbra a todo hombre, y de la cual dice el 
salmista: Contempladlo, y quedaréis radiantes, vuestro rostro no 
se avergonzará. Si somos templos de Dios y el Espíritu de Dios 
habita en nosotros, es mucho más lo que cada fiel lleva en su 
interior que todas las maravillas que contemplamos en el cielo. 
Con estas palabras, amadísimos hermanos, no queremos induciros 
o persuadiros a que despreciéis las obras de Dios, o que penséis 
que las cosas buenas que ha hecho el Dios bueno significan un, 
obstáculo para vuestra fe; lo que pretendemos es que uséis de un 
modo racional y moderado de todas las criaturas y de toda la 
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belleza de este mundo, pues, como dice el Apóstol, lo que se ve es 
transitorio; lo que no se ve es eterno. 
          Por consiguiente, puesto que hemos nacido para las cosas 
presentes y renacido para las futuras, no nos entreguemos de lleno 
a los bienes temporales, sino tendamos, como a nuestra meta, a los 
eternos; y, para que podamos mirar más de cerca el objeto de 
nuestra esperanza, pensemos qué es lo que la gracia divina ha 
obrado en nosotros. 
          Oigamos las palabras del Apóstol: Habéis muerto, y vuestra 
vida está con Cristo escondida en Dios. Cuando aparezca Cristo, 
vida nuestra, entonces también vosotros apareceréis, juntamente 
con él, en gloria, el cual vive y reina con el Padre y el Espíritu 
Santo por los siglos de los siglos. Amén. 
 
 
 
 
 

* * * * * 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 72

Los Capítulos de san Máximo Confesor, abad, sobre la caridad 
Sin la caridad, todo es vanidad de vanidades 
 
La caridad es aquella buena disposición del ánimo que nada 
antepone al conocimiento de Dios. Nadie que esté subyugado por 
las cosas terrenas podrá nunca alcanzar esta virtud del amor a Dios. 
El que ama a Dios antepone su conocimiento a todas las cosas por 
él creadas, y todo su deseo y amor tienden continuamente hacia él. 
Como sea que todo lo que existe ha sido creado por Dios y para 
Dios, y Dios es inmensamente superior a sus criaturas, el que 
dejando de lado a Dios, incomparablemente mejor, se adhiere a las 
cosas inferiores demuestra con ello que tiene en menos a Dios que 
a las cosas por él creadas. 
 
El que me ama -dice el Señor- guardará mis mandamientos. Éste 
es mi mandamiento: que os améis unos a otros. Por tanto, el que 
no ama al prójimo no guarda su mandamiento. Y el que no guarda 
su mandamiento no puede amar a Dios. 
Dichoso el hombre que es capaz de amar a todos los hombres por 
igual. 
El que ama a Dios ama también inevitablemente al prójimo; y el 
que tiene este amor verdadero no puede guardar para sí su dinero, 
sino que lo reparte según Dios a todos los necesitados. 
El que da limosna no hace, a imitación de Dios, discriminación 
alguna, en lo que atañe a las necesidades corporales, entre buenos 
y malos, justos e injustos, sino que reparte a todos por igual, a 
proporción de las necesidades de cada uno, aunque su buena 
voluntad le inclina a preferir a los que se esfuerzan en practicar la 
virtud, más bien que a los malos. 
La caridad no se demuestra solamente con la limosna, sino, sobre 
todo, con el hecho de comunicar a los demás las enseñanzas 
divinas y prodigarles cuidados corporales. 
El que, renunciando sinceramente y de corazón a las cosas de este 
mundo, se entrega sin fingimiento a la práctica de la caridad con el 
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prójimo pronto se ve liberado de toda pasión y vicio, y se hace 
partícipe del amor y del conocimiento divinos. 
El que ha llegado a alcanzar en sí la caridad divina no se cansa ni 
decae en el seguimiento del Señor, su Dios, según dice el profeta 
jeremías, sino que soporta con fortaleza de ánimo todas las fatigas, 
oprobios e injusticias, sin desear mal a nadie. 
No digáis -advierte el profeta Jeremías-: Somos templo del Señor. 
» Tú no digas tampoco: « La sola y escueta fe en nuestro Señor 
Jesucristo puede darme la salvación. » 
Ello no es posible si no te esfuerzas en adquirir también la caridad 
para con Cristo, por medio de tus obras. Por lo que respecta a la fe 
sola, dice la Escritura: También los demonios creen y tiemblan. 
          El fruto de la caridad consiste en la beneficencia sincera y 
de corazón para con el prójimo, en la liberalidad y la paciencia; y 
también en el recto uso de las cosas. 
 
 
 
 
 

* * * * * 
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De las homilías de san Juan Crisóstomo, obispo 
Cinco caminos de penitencia 
¿Queréis que os recuerde los diversos caminos de penitencia? Hay 
ciertamente muchos, distintos y diferentes, y todos ellos conducen 
al cielo. 
El primer camino de penitencia consiste en la acusación de los 
pecados: Confiesa primero tus pecados, y serás justificado. Por eso 
dice el salmista: Propuse: «Confesaré al Señor mi culpa», y tú 
perdonaste mi culpa y mi pecado. 
Condena, pues, tú mismo, aquello en lo que pecaste, y esta 
confesión te obtendrá el perdón ante el Señor, pues, quien condena 
aquello en lo que faltó, con más dificultad volverá a cometerlo; haz 
que tu conciencia esté siempre despierta y sea como tu acusador 
doméstico, y así no tendrás quien te acuse ante el tribunal de Dios. 
Éste es un primer y óptimo camino de penitencia; hay también otro, 
no inferior al primero, que consiste en perdonar las ofensas que 
hemos recibido de nuestros enemigos, de tal forma que, poniendo 
a raya nuestra ira, olvidemos las faltas de nuestros hermanos; 
obrando así, obtendremos que Dios perdone aquellas deudas que 
ante él hemos contraído; he aquí, pues, un segundo modo de expiar 
nuestras culpas. Porque si perdonáis. a los demás sus culpas -dice 
el Señor-, también vuestro Padre del cielo os perdonará a 
vosotros. 
¿Quieres conocer un tercer camino de penitencia? Lo tienes en la 
oración ferviente y continuada, que brota de lo íntimo del corazón. 
Si deseas que te hable aún de un cuarto camino, te diré que lo tienes 
en la limosna: ella posee una grande y extraordinaria virtualidad. 
También, si eres humilde y obras con modestia, en este proceder 
encontrarás, no menos que en cuanto hemos dicho hasta aquí, un 
modo de destruir el pecado: De ello tienes un ejemplo en aquel 
publicano, que, si bien no pudo recordar ante Dios su buena 
conducta, en lugar de buenas obras presentó su humildad y se vio 
descargado del gran peso de sus muchos pecados. 
Te he recordado, pues, cinco caminos de penitencia: primero, la 
acusación de los pecados; segundo, el perdonar las ofensas de 
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nuestro prójimo; tercero, la oración; cuarto, la limosna; y quinto, 
la humildad. 
No te quedes, por tanto, ocioso, antes procura caminar cada día por 
la senda de estos caminos: ello, en efecto, resulta fácil, y no te 
puedes excusar aduciendo tu pobreza, pues, aunque vivieres en 
gran penuria, podrías deponer tu ira y mostrarte humilde, podrías 
orar asiduamente y confesar tus pecados; la pobreza no es 
obstáculo para dedicarte a estas prácticas. Pero, ¿qué estoy 
diciendo? La pobreza no impide de ninguna manera el andar por 
aquel camino de penitencia que consiste en seguir el mandato del 
Señor, distribuyendo los propios bienes -hablo de la limosna-, pues 
esto lo realizó incluso aquella viuda pobre que dio sus dos 
pequeñas monedas. 
Ya que has aprendido con estas palabras a sanar tus heridas, 
decídete a usar de estas medicinas, y así, recuperada ya tu salud, 
podrás acercarte confiado a la mesa santa y salir con gran gloria al 
encuentro del Señor , rey de la gloria, y alcanzar los bienes eternos 
por la gracia, la misericordia y la benignidad de nuestro Señor 
Jesucristo. 
 
 
 
 

* * * * * 
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De la Constitución dogmática Lumen gentium, sobre la Iglesia, 
Concilio Vaticano II 
La misión del Espíritu Santo en la Iglesia 
Consumada la obra que el Padre confió al Hijo en la tierra, fue 
enviado el Espíritu Santo en el día de Pentecostés, para que 
indeficientemente santificara a la Iglesia y, de esta forma, los que 
creen en Cristo pudieran acercarse al Padre en un mismo Espíritu. 
Él es el Espíritu de la vida, o la fuente del agua que brota para 
comunicar la vida eterna, por el cual el Padre vivifica a todos los 
muertos por el pecado, hasta que el mismo Espíritu resucite en 
Cristo sus cuerpos mortales. 
El Espíritu habita en la Iglesia y en los corazones de los fieles como 
en un templo, y en ellos ora y da testimonio de la adopción de hijos. 
Con diversos dones jerárquicos y carismáticos dirige a la Iglesia, a 
la que guía hacia toda verdad, y unifica en comunión y ministerio, 
enriqueciéndola con todos sus frutos. 
Con la fuerza del Evangelio hace rejuvenecer a la Iglesia, la 
renueva constantemente y la conduce a la unión consumada con su 
Esposo. Pues el Espíritu y la Esposa dicen al Señor Jesús: «¡Ven!» 
Así se manifiesta la Iglesia como una muchedumbre reunida por la 
unidad del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.  
La universalidad de los fieles que tiene la unción del Espíritu Santo 
no puede fallar en su creencia, y ejerce esta peculiar propiedad 
mediante el sentido sobrenatural de la fe de todo el pueblo, cuando 
desde los obispos hasta los últimos fieles seglares manifiestan un 
asentimiento universal en las cosas de fe y de costumbres. 
Con ese sentido de la fe, que el Espíritu Santo mueve y sostiene, el 
pueblo de Dios, bajo la dirección del magisterio, al que sigue 
fidelísimamente, recibe no ya la palabra de los hombres, sino la 
verdadera palabra de Dios; se adhiere indefectiblemente a la fe que 
ha sido transmitida de una vez para siempre a los fieles, penetra 
profundamente en ella con rectitud de juicio y la aplica más 
íntegramente en la vida. 
Además, el mismo Espíritu Santo no solamente santifica y dirige 
al pueblo de Dios por los sacramentos y los ministerios, y lo 
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enriquece con las virtudes, sino que, distribuyéndolos a cada uno 
en particular según le place, reparte entre los fieles dones de todo 
género, incluso especiales, con que los dispone y prepara para 
realizar variedad de obras y de oficios provechosos para la 
renovación y una más amplia edificación de la Iglesia, según 
aquellas palabras: A cada uno se le otorga la manifestación del 
Espíritu para común utilidad. 
Estos carismas, tanto los extraordinarios como los más sencillos y 
comunes, por el hecho de que son muy conformes y útiles a las 
necesidades de la Iglesia, hay que recibirlos con agradecimiento y 
consuelo. 
 
 
 
 
 

* * * * * 
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Mirari vos, Carta Encíclica del Papa Gregorio XVI 
15 agosto 1832 

Sobre los errores modernos 
 
Los males actuales  
2. Tristes, en verdad, y con muy apenado ánimo Nos dirigimos a 
vosotros, a quienes vemos llenos de angustia al considerar los 
peligros de los tiempos que corren para la religión que tanto amáis. 
Verdaderamente, pudiéramos decir que ésta es la hora del poder de 
las tinieblas para cribar, como trigo, a los hijos de elección. Sí; la 
tierra está en duelo y perece, inficionada por la corrupción de sus 
habitantes, porque han violado las leyes, han alterado el derecho, 
han roto la alianza eterna. Nos referimos, Venerables Hermanos, a 
las cosas que veis con vuestros mismos ojos y que todos lloramos 
con las mismas lágrimas. Es el triunfo de una malicia sin freno, de 
una ciencia sin pudor, de una disolución sin límite. Se desprecia la 
santidad de las cosas sagradas; y la majestad del divino culto, que 
es tan poderosa como necesaria, es censurada, profanada y 
escarnecida: De ahí que se corrompa la santa doctrina y que se 
diseminen con audacia errores de todo género. Ni las leyes 
sagradas, ni los derechos, ni las instituciones, ni las santas 
enseñanzas están a salvo de los ataques de las lenguas malvadas.  
Se combate tenazmente a la Sede de Pedro, en la que puso Cristo 
el fundamento de la Iglesia, y se quebrantan y se rompen por 
momentos los vínculos de la unidad. Se impugna la autoridad 
divina de la Iglesia y, conculcados sus derechos, se la somete a 
razones terrenas, y, con suma injusticia, la hacen objeto del odio 
de los pueblos reduciéndola a torpe servidumbre. Se niega la 
obediencia debida a los Obispos, se les desconocen sus derechos. 
Universidades y escuelas resuenan con el clamoroso estruendo de 
nuevas opiniones, que no ya ocultamente y con subterfugios, sino 
con cruda y nefaria guerra impugnan abiertamente la fe católica. 
Corrompidos los corazones de los jóvenes por la doctrina y 
ejemplos de los maestros, crecieron sin medida el daño de la 
religión y la perversidad de costumbres. De aquí que roto el freno 
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de la religión santísima, por la que solamente subsisten los reinos 
y se confirma el vigor de toda potestad, vemos avanzar 
progresivamente la ruina del orden público, la caída de los 
príncipes, y la destrucción de todo poder legítimo. Debemos buscar 
el origen de tantas calamidades en la conspiración de aquellas 
sociedades a las que, como a una inmensa sentina, ha venido a 
parar cuanto de sacrílego, subversivo y blasfemo habían 
acumulado la herejía y las más perversas sectas de todos los 
tiempos.  
Indiferentismo religioso  
9. Otra causa que ha producido muchos de los males que afligen a 
la iglesia es el indiferentismo, o sea, aquella perversa teoría 
extendida por doquier, merced a los engaños de los impíos, y que 
enseña que puede conseguirse la vida eterna en cualquier religión, 
con tal que haya rectitud y honradez en las costumbres. Fácilmente 
en materia tan clara como evidente, podéis extirpar de vuestra grey 
error tan execrable. Si dice el Apóstol que hay un solo Dios, una 
sola fe, un solo bautismo, entiendan, por lo tanto, los que piensan 
que por todas partes se va al puerto de salvación, que, según la 
sentencia del Salvador, están ellos contra Cristo, pues no están con 
Cristo y que los que no recolectan con Cristo, esparcen 
miserablemente, por lo cual es indudable que perecerán 
eternamente los que no tengan fe católica y no la guardan íntegra 
y sin mancha; oigan a San Jerónimo que nos cuenta cómo, estando 
la Iglesia dividida en tres partes por el cisma, cuando alguno 
intentaba atraerle a su causa, decía siempre con entereza: Si alguno 
está unido con la Cátedra de Pedro, yo estoy con él. No se hagan 
ilusiones porque están bautizados; a esto les responde San Agustín 
que no pierde su forma el sarmiento cuando está separado de la 
vid; pero, ¿de qué le sirve tal forma, si ya no vive de la raíz?.  
Libertad de conciencia  
10. De esa cenagosa fuente del indiferentismo mana aquella 
absurda y errónea sentencia o, mejor dicho, locura, que afirma y 
defiende a toda costa y para todos, la libertad de conciencia. Este 
pestilente error se abre paso, escudado en la inmoderada libertad 
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de opiniones que, para ruina de la sociedad religiosa y de la civil, 
se extiende cada día más por todas partes, llegando la impudencia 
de algunos a asegurar que de ella se sigue gran provecho para la 
causa de la religión. ¡Y qué peor muerte para el alma que la libertad 
del error! decía San Agustín. Y ciertamente que, roto el freno que 
contiene a los hombres en los caminos de la verdad, e inclinándose 
precipitadamente al mal por su naturaleza corrompida, 
consideramos ya abierto aquel abismo del que, según vio San Juan, 
subía un humo que oscurecía el sol y arrojaba langostas que 
devastaban la tierra. De aquí la inconstancia en los ánimos, la 
corrupción de la juventud, el desprecio -por parte del pueblo- de 
las cosas santas y de las leyes e instituciones más respetables; en 
una palabra, la mayor y más mortífera peste para la sociedad, 
porque, aun la más antigua experiencia enseña cómo los Estados, 
que más florecieron por su riqueza, poder y gloria, sucumbieron 
por el solo mal de una inmoderada libertad de opiniones, libertad 
en la oratoria y ansia de novedades.  
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Juan Pablo II,  
Ángelus, Domingo 15 de septiembre de 2002 
Amadísimos hermanos y hermanas:  
1. A la fiesta de la Exaltación de la Santa Cruz, que celebramos 
ayer, sigue hoy la memoria de la Virgen de los Dolores. Estas dos 
celebraciones litúrgicas nos invitan a realizar una peregrinación 
espiritual hasta el Calvario. Nos estimulan a unirnos a la Virgen 
María en la contemplación del misterio de la cruz.  
La cruz es el símbolo principal del cristianismo. Dondequiera que 
el Evangelio ha echado raíces, la cruz indica la presencia de los 
cristianos. En las iglesias y en los hogares, en los hospitales, en las 
escuelas y en los cementerios la cruz se ha convertido en el signo 
por excelencia de una cultura que recibe del mensaje de Cristo 
verdad y libertad, confianza y esperanza. 
En el proceso de secularización, que caracteriza a gran parte del 
mundo contemporáneo, es muy importante que los creyentes fijen 
su mirada en este signo central de la Revelación y capten su 
significado originario y auténtico. 
2. También hoy, siguiendo la doctrina de los antiguos Padres, la 
Iglesia presenta al mundo la cruz como "árbol de la vida", en el que 
se puede descubrir el sentido último y pleno de cada existencia y 
de toda la historia humana. 
Desde que Jesús la convirtió en instrumento de la salvación 
universal, la cruz ya no es sinónimo de maldición, sino, al 
contrario, de bendición. Al hombre atormentado por la duda y el 
pecado, la cruz le revela que "Dios amó tanto al  mundo que dio a 
su Hijo único, para que todo el que crea en él no perezca, sino que 
tenga vida eterna" (Jn 3, 16). En una palabra, la cruz es el símbolo 
supremo del amor. Por eso, los jóvenes cristianos la llevan con 
orgullo por los caminos del mundo, confiando a Cristo todas sus 
preocupaciones y todas sus expectativas de libertad, de justicia y 
de paz. 
 (...) 
4. Al pie de la cruz la Virgen María, perfectamente unida a su Hijo, 
pudo compartir de modo singular la profundidad de dolor y de 
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amor de su sacrificio. Nadie mejor que ella puede enseñar a amar 
la cruz. A la Virgen de los Dolores encomendamos a los jóvenes y 
a las familias, a las naciones y a la humanidad entera. De modo 
especial, le pedimos por los enfermos y los que sufren, por las 
víctimas inocentes de la injusticia y la violencia, y por los 
cristianos perseguidos a causa de su fe. La cruz gloriosa de Cristo 
sea para todos prenda de esperanza, de rescate y de paz. 
 


